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H..cl&s! au miiieu de nos préoccupations journal'éres, aa milieu de

os luites de la tribuue, au milieu de nos procés scandaleux, le& choseft,

les événeiiens, ct inéine les homtnes, pas^enl si vile, qu'un jour on

oubliera, s'ils ne sont deja oubüés, les détails de ce magnifique comhat,

que nous pouvons opposer a toui ce que l'antiquilé nous a legué d'hcrulque

et de grand.

Jetons done une page de plus á ce vent qui roulait les feuilles de la

Sibylle de Cumes, et qui emporte toute chose humaine vers l'obscurUt,

le néanl et l'oubli.

A. DüMAS.—(Guerre d'Algérie).
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Desde el sometimiento de la América á sus conquistadores,

el estruendo de las armas y los rugidos sin estros de la guerra

no despertaban los ecos de nuestras montaras.

La cautiva de España aban<lonada á si destino, sufria en

silencio el pesado letargo de la esclavitud. Nada le recordaba

«n tiempo menos desgraciado ; rmda le hablaba aquel lenguaje

halagador de las propias y brillantes proezas, en que aprenden

los pu-blo3 en la infancia á venerar el sucio donde nacen y á

amar el sol que lo fecunda. Las mism:is tradiciones de la

conquista habian sido olviiladas. Las generaciones se sucedian

mudas, sin que los padres trasmitiesen á I'js hijos uno sólo de

esos recuer<los, conmovedores por gloriosos, que exaltan el

espíritu y alimentan por siempre el patrio orgulio. Sin fastos,

sin memorias, sin otro antecedente que el ya ••emoto ultraje

hecho á la libertad del nuevo mundo, y las huellas de cien

ay^ntureros estampadas en la cerviz de todo un puH)lo, núes-
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tra propia historia ajiénas si era un libro en blanco y

nadie habria podido prever que, no mm tarde, se llenarian sus

páginas con toda una ep<')ptya.

En cambio, adc-ptábamos como nuestras las glorias caste-

llanas. Era éste un consuelo, no una sati>faccion.

Páralos pueblos todos, vivir sin picjiia gloria equivaled

vivir sin propio jian; y la mend cidad ts degradante.

El Cid, Gonzalo y D(jn Pelayo, eran los héroes de todas las

leyendas. La conquista de Granada, el poema por excelencia:

nuestros padres lo sabia n de memoria. Como se ve, la

poesía del heroísmo nos venia de allende los mares.

Con todo, no era poco para quien nada poseia.

A veces una chispa de fuego deslumbra corao el sol.

En la lóbrega oscuridad de perdurable noche, todo lo que

no es profundamente negro semeja claridad., luz, que anhela el

que gime en el fondo del antro, que estima como una provi-

dencia, que ama y bendice, no importa de donde le venga: de

los resplandores del cielo ó délas llamas de un auto de fe.

Sin embargo, aquel huésped sedicioso que se escurria como

de contrabando, no llegaba á inquietar á los guardianes del

paciente rebaño.

Mientras la poesía nos viniera de España, no habia razón

para temerla ; á más de que el abatimiento colonial parecía

de}.rimir, sin sacrificio, toda noble tendencia, toda elevada

aspiración.

La vida corría monótona
;
por lo menos, sin combate aparente

y con la docilidad de un manso rio, se deslizaba aprisionada
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entre la triple muralla de fanáiicas i>rcocu|)icioncs, silencio

impue i» y esclaviiml S'ifii la (|uc le servían de «liques.

Naila respiraba: artes, industrias, ciencias, meto<lizadas por

el temor y la avarit i:i, desmayaban á la sombra del régimen

cautel<»s<) en que se las toleraba.

Como polvo al fií), el |)iie lo vivia pegado al suelo : no

existian \endav;iles que lo concitasen.

Silenrid y ouietinl era nuestra obligada divisa. Y privados

de nuestros derecho ^ no existíamos para el mundo.

Sólo e' trueno que bramaba sobre nuestras cabezas, y las con-

vulsiones misteriosas que estrem»*cian la tierra bijo nu stros

pies, eran los únicos perturba<lores que, á des|)echo de la coro-

na de Kspaña, osaban atentar contra el silencio y la quietud

letárgica (ie la cokM»ia.

Plena era la confi \u7.n. de los dominadores en la presa que

retenian y en la seguri<iatl con c|ue se la guardaba : confianza

aut'-riznila i»or la experiencia de h muerte moral á que conde-

na el vasallaje : seguridad c)ue abonaba, m.ís que la fuerza

misma enpleada en sostenerla, el viejo nudo de tres sijíloh que

aseguraba al cuello de la víctima el estrecho dogal del cau-

tiverio.

Ceguedad !—Kntre la sombra de lo imprevisto por los

conculcadores, en torio tiempo, de los sagrados derechos de la

humanidad, está oculta esa fuerza violenta, activa, poderosa,

que animada de jironto, cambiar i)uede, á su arnitrio, la suerte

de los pueblos, la faz de las naciones y aniquilar la obra de los

siglos.
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La fuerza se anima. La revolución estalla, et rnortui

resnrgejit.

De súbito, un grito más pode-oso aún que los rugidos de la

tempestad; un sacudimiento más intenso que las violentas

palpitaciones de los Andes, recorre el continente. Y una

palabra mágica, secreto de los siglos, incomprensible para la

multitud, aunque propicia á Dios, se pronuncia á la faz del

león terrible, guardián de las conquistas de Castilla. El vien-

to la arrebata y la lleva en sus alas al través del espacio, como

un globo de fuego que ilumina y espanta. Despiertan los

dormidos ecos de nuestras montañas, y cual centinelas que se

alertan, la repiten en coro : las llanuras la cantan en sus

palmas flexibles: los rios la murmuian en sus rápidas ondas;

y el mar, su símbolo, Ik recoge y envuelve entre blancas espu-

mas y va á arrojarla luego, como reto de muerte, en las playas

que un dia dejó Colon para encontrar un mundo.

Las grandes revoluciones guardan cierta analogía con las

ingentes sacudidas de la naturaleza : sus efectos asombran, su

desarrollo no se puede augurar. Ambas obedecen á una

misma impulsión, á un oculto poder, á una suprema fuerza :

ambas se hacen preceder de siniestros rumores : ambas esta-

llan con estrépito
; y ambas tienen también ruidosas y pecu-

liares manifestaciones que á veces se confunden : la una el

trueno, la otra el rugido. Sin embargo, el contraste entre ellas

suele ser tan grande que llega hasta la antítesis : li tempestad

abate: la revolución levanta : la una esteriliza, la otra fecun-

da. Dios está sobre todo y tiene sus designios.
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Al grito de libertafl que el vienlo lleva del uno al otro

extremo de Venezuela, ron la elértrica vibración de un toque

de rebato, todo se conniueve y palpita ; la naturaleza niisma

padece estremecimientos espantosos; los rios se desbordan é

invaden las llanuras ; ruge el jaguar en la caverna ; los espíritu^

se infl?.inan como al contacto de una llama invisible
; y aquel

pueblo incipiente, tímiilo, medroso, nutrido con el funesto pan

de las preocupaciones, sin ideal soñado, sin anales, sin ejem-

plos ; tan esclavo de la ignorancia como de su inmutable

soberano; rebaño más que pueblo; ciego instrumento de

aquel que lo dirige; cuerpo sin alma, sombra paljiable, haz de

paja, seco al fuego del desj^otismo colonial, y sobre el cual

dormia tranquilo, como en le ho de plumas, el león robusto de

Castilla; aquel pueblo de parias, tran^form' se en i'n dia en

pueblo de héroes. Una ¡dea lo inflamó : la emancipación del

cautiverio. Una sola aspiración lo convirtió en gigante : la

libertad.

El cañón, la tribuna y la prensa, esos perpetuos proj^aga-

dores de las revoluciones, tronaron á la vez : y tenaz, heroico,

cruel y desesperado, se entabló el gran proceso, la lucha eiicar-

nizada de nuestra independencia.

La República implantada de improviso, hace frente á la

vieja monarquía: la libertad al despotismo.

Deducid el encono : estimad el estr go.

Osar á la emancipación, era osar á la libertad: el mayor de

los crímenes para los sostenedores del princi|>io monár(iuico

colonial.
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E I^ ro como en 1789, la libertad era un cáncer social, que

exigía, como único tratamiento, el cauterio. España no lo

economizó en sus colonias
;
pero el hierro y el fuego fueron

ineficaces.

SoDre doscientos mil cadáveres levantó Venezuela su ban-

dera victoriosa
; y coaio siempre en los fastos modernos, la

República esclarecida en el martirio se iigaió bautizada

con sangre.
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{,12 DE FEBRERO DE 1814).

Hai lugares marcados por acontecimientos de tamaña

trascendencia, que no es posible, so pena de comproliar el más

reñnado estoicismo, ó la más crasa ignorancia, pasur por ellos

con indiferencia.

La humanidad en el desarrollo progresivo de sus necesida-

des, en el desenvolvimiento de sus ideas, en la continua lucha

de sus pasiones, ya conculcando fueros, ya defendiendo dere-

chos adí^uiridos, ya conquistando prerogativas que los hombre*

entre sí se disputan, dominados por el po<leroso a>cendiente

de esas dos grandes tendencias q le conmueven el mundo desd«

UcrthLcivja: la fuerza que reprime y la idea que Ubcrta: la

%an9an!'.Ud ha marcado coa sangre (odas y cada una de tus
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transformaciones. Cada uno de sus pasos hacia el ideal de

esa perfección política y social, con la cual han soñado y

sueñan las nacií»nes, ha dejado impresa una huella sangrienta:

allí las ruinas de la jjairia de Príamo; alíí el suelo aun palpi-

tante de Maratón, Platea y las Termopilas ; allí el Granice,

Issus y Arbela; allí los ( a.npos de Trasimeno y Cannas j allí

los de Farsaha y Munda; allí Actuim « on sus olas furiosas

que proclaman la muerte de la Roma republicana ; allí el Gól-

gota siempre resjjlandeciente; allí los campos Cataláunicos
;

allí las ásperas gargantas de Roncesvalies; allí, en fin, mil y

más sidos de esforzadas prutrzas, y Lepanto, Jemmapes,

Austerliiz, Zaragoza y Waierloo.

Acaso no haya pueblo que deje de poseer uno de esos peda-

zos de derra, reverenciados por el patriotismo, consagrados

por la sangre en ellos derramada. B >yacá, Carabobo y Aya-

cucho, hablan más alto á nuestro es[)íatu, que los poemas

inmortales en que Homero y Virgdio narraron las proezas de

los antiguos héroes : campos memorables donde aun resuenan

con misterio.-.os ecos el fragor del combate, las vibraciones del

clarín y el grito de victoria.

De esos osarios gigantescos que hoi remueve el arado y

cubre de verdura, eterna primavera, se levanta, visible sólo á

los ojos del espíritu, todo un monumento consagrado á la me-

moria de nuestros esforzados progenitores. Y si la ingratitud

no ha permitido aún, agregar al glorioso sarcófago la p edra

tumular, ni la columna alegórica al cimiento de huesos que

afrenta el polvo de medio siglo de abandono, no por ello los

corazoues geuerobos pí-.l.,itan con menos emoción y con méuos
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respeto, al coiiUiíipUr uijuellos campos de reñidas batallas,

donde ducrmci» el sueño de los héroes, tanto guerrero ilustre,

y tanta huiudde víctima de nuestra magna lucha.

Uno de atiuellos sarcófagos, tan glorioso para Venezuelu

como los ya citados, se ofrece de iinpruviso á los ojos del

viajero (jue, por la vía de las montañas penetra en los risueños

valles del Aragua. En medio á extensos campos cubiertos de

perenne verdura, se levanta una ciudad que, aunque triste y

silenciosa cual si temiera turbar con profana alegría el reposo

de los heroicos muertos que encierra en su recinto, pregona

sin embargo el alto ejemplo y las titánicas proezas de nuestros

mayores. Aquella ciudad cuyo renombre vivirá eternamente

en los anales americanos, es la Victoria: escenario sangriento

de una de nuestras más terribles y reñidas batallas.

Dos fechas históricas, de opuestas resonancias, vienen á la

memoria, al contemplar aquel recinto, donde aun palp.tan los

recuerdos del insigne combate empeñado á principios de la

revolución, entre los dos atletas más esforzados que la Repú-

blica y la monarquía se opusieron recíprocamente durante el

primer lustro de nuestra guerra de independencia.

Desechemos el recuenlo nefasto consignado en la capitula-

ción de iSi?. Descubrámonos ante la ciudad valerosa que,

á los ojos del patriotismo, sirve de pedestal á la pirámide ald-

sima, en . uya cima, cual la de un dios olímpico, descuella la

figura de José Félix Ribas, y llenos de noble orgullo tr spor-

témoiios al 12 de Febrero de 18 14.
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Hé aquí el año terrible ! El año de la sangre y de las prue-

bas, sobre el cual aparece escrito por la espada de Bóves, el

Lasciate ogni speranza, para los republicanos de Venezuela.

En torno de aquel feroz caudillo, improvisado por el odio

más que por el fanatismo realista, las hordas- diseminadas en la

dilatada región de nuestras pampas, invaden, como las tumul-

tuosas olas de mar embravecida, las comarcas hasta entonces

vedadas á sus depredaciones.

Mayor número de jinetes jamás se viera reunido en los

campos de Venezuela. De cadaí'cepa de yerba parecia haber

brotado un hombre y un caballo. De cada bosque, como

fieras acosadas por el incendio, surgian legiones de jinetes

armados, prestos á combatir. Los rios, los caños, los torrentes

que cruzan las llanuras, aparecen e izados de lanzas y arrojan

á sus riberas tropel innúmero de escuadro^nes salvajes capaces

de competir con los antiguos centauros.

Suelta la rienda, hambrientos de botin y venganza, impe-

tuosos como una ráfaga de temj)estad, ocho mil llaneros

comandados por Bóves, hacen temblar la ferra bajo los cascos

de sus caballos que galopan veloces hacia el centro del terri-

torio defendido por el Libertador.



POA EDUARDO BLANCO.

Nube de polvo, enrojecida por el reflejo de lejanos incen-

dios, se extiende cual fatídico manto sobre la rica vegetación

de nuestros campos. Poblaciones enteras abandonan sus

hogares. Desiertas y silenciosos se exhiben las villas y aldeas

por donde pasa con la iuipetuosidad del huracán, la selvática

falange, en pos de aquel demonio que le ofrece hasta la hartura

el boiin y la sangre, y a tpiien ella s gue en infernal tumulto

cual séquito de furias al dios del exterminio.

Es la invasión de la llanura sobre la montaña : el desbor-

damiento de la barbarie sobre la República naciente.

Conflictiva de suyo la situación de los republicanos, se

agrava con la aproximación inesperada del poderoso ejército

de Bóves.

Bolívar intenta detener las hordas invasoras, oponiéndoles

el vencedor en Mosquiteros, con el mayor número de tropas

que le es dado presentar en batalla.

Vana esperanza. Campo-Elias es arrollado en la •• t'uerta,

y sus tres mil soldados acuchillados sin misericordia.

Tan funesto desastre amenaza de muerte la existencia de la

República.

Campo-Elias vencido, es la base del ejército perdida, el

ilanco abierto, la catástrofe inevitable.

Todos los sacrificios y prodigios consumados por el ejército

patriota para conservar bajo sus armas la parte de territorio

tan costosamente adquirida, van á quedar bur'ados.

La onda invasura se adelanta rugiendo : nada le re-iste, todo

lo aniquila. Detrás íle ai|uel tropel de indómitos corceles bajo

cuyas i)isadas parece sudar sangre la tierr '"• nm;^'^*^
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quedan yermos, las villas incendiadas, sin pan el rico, sin

amparo el indigente : y el pavor, como ave fatídica cernién-

dose sobre familias abandonadas y grupos despavoridos y

hambrientos que recorren la selva como tribus enantes.

El nombre de Bóves resuena en los oidos americanos como

la trompeta apocalíptica !.

Cunde el terror en todos los corazones. Mina la descon-

fianza el entusiasmo del soldado. Caracas se estremece de

espanto, como si ya golpearan á sus puertas las huestes del

feroz asturiano. Decae la fe en los más alentados. Una

parálisis violenta producida por el terror amenaza anonadar al

patriotismo. Cual si uno de los gigantes de la andina cordi-

dillera hubiese vomitado in)proviso una tem^pestad de lavas y

escorias capaces de soterrar el continente americano, todo

tiembla y todo se derrumba.

Sólo Bolívar no se conmueve ; superior á las veleidades de

la fortuna, para su alma no hai contrariedad, ni sacrificio, ni

prueba desastrosa que la avasalle ni la postre,.

Sin detenerse á deplorar los hechos consumados, alcanza con

el relámpago del genio los horizontes de la patria
;
pe=a la

situación extrema á que le trae la rota de Ca.mpo-E!ías y la

doble invasión que practican á la vez Rósete y Bóves sobre la

capital y sobre el centro de la República; mide sus propias

fuerzas, que nunca encontró dé .ties para luchar por la idea

que sostuvo, y concibe y pone en práctica con enérgica reso-

lución, un nuevo plan de ataque y defensa.

Seguido de una parte de las tropas que asedian á Puerto

Cabellu, fija en Valencia su -i-o-^--^; ,-. ,-.í. punto céntri-
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copan atitier á D'Kljyar á quien ha dejado frente á lüs

muroá (Íl* la plaza sitiada, á su ala izquierda, (jue cubre el

Occidente, y para conjurar el confl:cto producido en Aragua

con la aproximación de Bóves.

A la vez que Ribas improvisa en Caracas una división para

marchar sobre el enemigo, Aldao recibe orden de fortificar el

estrecho de la Cabrera, ilonde vá á situarse Campo-Klías con

los pocos infantes salvados de la matanza de la Puerta.

A Urdaueta, cjue combate en Occidente, se le exige reforzar

con parte de sus tropas las milicias que se organizan en Valen-

cia. Instase á Marino para que acuda al auxilio del Centro.

Díctanse medidas extremas
;
pónese á prueba el patriotismo

;

el que puede manejar un fusil se hace soldado ; acéptase la

lucha, por desigual quesea; y Mariano Montilla, con algunos

jinetes, sale del cuartel general, se abre paso por entre las

guerillas enen.igas que infestan la comarca y vá á üevar á

Ribas las últimas disposiciones del Libertador.

Nada se omite en tan d flciles circunstancias ; lo que está

en las facultades del hombre, se ejecuta, lo demás toca á la

suerte decidirlo.

El conflicto, entre tanto, crece con rapidez. Como aquellos

terribles conquistadores asiáticos, ávidos de poder y de

venganza, se adelanta Bóves por entre un rio de sangre,

que alimentan sus feroces Mañeros al resplandor siniestro úc

cien cabanas y aldeas incendiadas, que el invasor vá dejar.da

trr.s bí convenidas en ceniza.

Apercibido á la defensa, el Libertador aguarda confiado en

su destino la sucesión de los acontecimientos oue se van á
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efectuar, Al terror general que le circunda, opone, como

fuerza mayor, su carácter tenaz é incontrastable : al huracán

que se desata para aniquilarle, enfrenta en primer término toda

una fortaleza : el corazón de José Félix Ribas.

El jaguar de las pampas- vá á medirse con el león de las

sierras ; son dos gigantes que rivalizan en pujanza y que por

la primera vez van á encontrarse.

III

/\.pénas con 7 batallones que no exceden de 1.500 plazas,

un escuadrón de dragones y cinco piezas de campaña, Ribas

ocupa La Victoria, amenazada á la sazón por la vanguardia

del ejército realista Escaso es, pues, el número de combatien-

tes que el General republicano vá á oponer al enemigo, pero

el renombre adquirido por este jefe afortunado alienta á cuan-

tos le acompañan.

Empero, ¿ sabéis quiénes componen, en más de un tercio,

ese grupo de soldados con que pretende Ribas combatir al

victorioso" ejército de Bóves ? Casi es inconcebible.

Después de haber ofrendado, desde 1811, al insaciable

vampiro de la guerra, la sangre de sus hijos, Caracas se en-

cuentra extenuada ; no tiene ya hombres que aprestar al sacri-

ficio, y al reclamo de la patria en peligro, sólo puede ofrecer

sn& más caras esperanzas : los alumnos de la Universidad.
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De las aulas se levanta una generación adolescente, que

abandona el Nebrija para empuñar el fusil Sobre la beca

del seminarista se ostentan de improviso los arreos del

soldado. De camino al encuentro del enemigo, aprenden el

manejo de aquella arma m rtífcra que pesa sobre sus hombros
;

y acostumbran el oido á los toques de guerra y á las voces

de mando de aquellos nuevos decuriones que se prometen

enseñarlos á servir á la patria. Todos van contentos ; diríase

que están de vacaciones, ¡pobres niños! Ligero bozo apenas

sombrea sus labios, y ya la pólvora les va á ensañar el cora-

zón ; apenas les bulle ardiente en las venas la sangre gene-

rosa de sus padres, y ya van á derramarla. Todo por la patria

!

por la patria ! y por la idea sublime que alienta en sus almas

juveniles.

Libertad ! libertad ! cuánta sangre y cuántas lágrimas se

han venido por tu causa y todavía hai tiranos en el

mundo

!

La situación de La Victoria, has' a entonces desguarnecida,

y en la espectativa de ver caer sobre ella el azote del cielo,

como nombraban á Bóves, expresa elocuentemente el grado de

terror que infundia en nuestras masas populares la ira, jamás

apaciguada, de aquel feroz aliado de la muerte, á quien la

vista de la sangre producia vértigos voluptuosos y fruiciones

infernales.

Toda criatura humana, sin distinción de edad, sexo ó

condición social, trataba de desaparecer de la presencia de tan

funesto aventurero.

Los bosques se llenaban de amedrentados fugitivos, que
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preferían confiar la vida de sus hijos, madres y esposas á las

fieras de las selvas, antes que á la clemencia de aquel monstruo

de corazón de hierro, que jamás conoció la piedad.

En el poblado, el silencio lo dominaba todo; nada se

movia; casi no se respiraba. Los niños y las aves domésticas,

parecían haber enmudecido. Los arroyos callaban. El viento

mismo no producía ea los árboles sino oscilaciones sin

susurros.

Los que no habían podido huir á las montañas, se inchnaban

abatidos en el recinto del hogar, buscaban la oscuridad

para refugiarse como en los pliegues de un manto impenetra-

ble, y desde allí se forjaban ruidos siniestros, precursores de la

catástrofe que los amenazaba, ruidos que no querían oir, pero

que fingía el terror, haciendo así más larga y palpitante la

zozobra.

Ribas fué acogido por aquel pueblo agonizante, como un

enviado del cielo.

IV

A la noticia de que una divásion republicana venia á cerrarle

el camino de la capital, Bóves se detiene dos dias en Ja Villa

de Cura, para reconcentrar su ejército y organizar sus numerosos

escuadrones.

Componíase este ejército, casi en totalidad, de rudos mora-
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dores de nuestras llanuras, por entonces completamente salva-

jes; de esclavos, que blasfemando de la revolución que rompía

sus cadenas, corrían desatentados á degollar á sus libertadores;

y de esa masa flotante, torpe, viciosa, hambrienta de botin, que

se adhiere á todas las causas, medra con todas ellas, y asiste

como I«»s cuervos al horrible festin de las batallas, para hartarse

desangre, no importa cual sea la arteria que la vierta.

El número de peninsulares y canarios agregados á las hordas

de Bóves, era en extremo reducido: el verdadero ejército

español vencido por Bolívar, arribó á Venezuela poco después

de los sucesos ciue nos proponemos narrar.

Aquella falange desordenada ; aqui^l tropel de bestias y de

hombres feroces ; aquel híbrido hacinamiento de razas en el más

alto grado de barbarie, esclavos sumisos, á la vez que verdugos

implacables ; aquel ejército en fin, fantástico y grotesco por la

singularidad del equipo en que predominaba c/ dcí^nudo, ponia

espanto é inspiraba horror.

Veíanse en la revuelta confusión de loo desordenados escua-

drones, hombres tostados por el sol, y apenas cubiertos con un

calzón de lienzo arrollado hasta el muslo ; fisonomías ceñudas

pies descalzos ; talones armados de acicates de hierro que desti-

lan sangre ; cabezas erizadas de greñas que se mezclan á flotan-

tes divisas ; sillas de pieles sin adobar ; fustes de madera llenos

de nudos y correas, ó simplemente el terso lomo del animal

bravio que completa aquellos centauros de las pampas. Potros

indómitos que arrojan resoplidos como toros salvajes ;
caba-

llos águilas, que saltan, relinchan y se encabritan al estri-

dor de las cornetas. Jinetes funánbulos, que hacen prodigios
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de equilibrio y destreza, armados de largas y agudas lanzas^

empavesadas con rojas banderolas.

Aunque menos diestra en el manejo de su arma, la infantería

no es menos impetuosa, ni su equipo menos extravagante. Por

uniformes y penachos, Ueva calzones y camisas desgarrados,

gorros de cuero de fantásticas formas, y terciadas mantas de

hai/eta encarnada, recogidas al cuerpo por cintos de pieles sin

curtir.

Agregad á todo esto, abigarramiento de colores, diversidad

de tipos, formas robustas y bronceadas, escorzos im|)0sibles,

ruidos discordantes, tambores que redoblan, clarines que

ensordecen, estrepitosa vocería, bruscos movimientos, chasqui-

dos de espadas, pisadas de caballos, relinchos; y la más com-

pleta confusión de hirsutas crines, rojas lanzas, bayonetas sin

brillo y desgarradas banderolas; y tendréis á la vista el

ejército de Bóves, las legiones de aquel smiestro gladiador,

á quien el odio, los rencores y las iras de u carácter, lanzaron

al palenque de la nefanda lucha, abroquelado el ánimo de un

desprecio profundo por la muerte, y armada la diestra del sable

de las matanzas.

Para la revolución, Bóves fué una sangría copiosa, una

eterna amenaza, una pesadilla horripilante. Su nombre, repe-

tido con espanto por todos los ámbitos de Venezuela, tuvo el

lúgubre prestigio de aquellos monstruos fabulosos de que nos

hablan las antiguas leyendas. Más de una vez su fuerte brazo

volcó el carro victorioso de la revolución ; más de una vez los

laureles del triunfo, se ostentaron sobre su frente, ensangrenta-

dos. Gigantesco en sus pasiones, sus menores faltas fueron

crímenes, su única virtud la valentía. A tal jefe, tal ejército.
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V

Reorganizado en la Villa de Cura, Boves marcha de nuevo

contra Ribas, y el doce de Febrero á las siete de la mañana, se

arroja sobre La Victoria con su acostumbrada impetuosidad.

Las avanzadas republicanas, apostadas en el sitio del Pan-

tanero, no resisten la acometida de los num rosos escuadrones

realistas; degolladas quedan en el puesto que seles ha confia-

do, y á rienda suelta, los violentos jinetes penetran en la

ciudad, atronando el aire con sus gritos salvajes y blandiendo

amenazantes sus lanzas victoriosas.

En breve tiempo, las márgenes del rio, las alturas que domi-

nan la ciudad, y parte del poblado, quedan en poder del

enemigo.

No pudiendo sostenerse en las calles, Ribas se ve forzado

á reducirse al estrecho recinto de la plaza, donde rápidamejite

organiza la defensa.

Las mejores tropas, repartidas entre los jefes y oficiales de

más notoria bizarría, ocupan las entradas principales del

improvisado cuadrilátero.

El campanario y la techumbre de la iglesia' se ostentan de

improviso erizados de bayonetas.

Los escombros y las ruinas ocasionados por el horrible cata-
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clismo de 1812, que en más de un flanco dificultan la defensa

de la plaza, son parapetados á la ligera para servir de baluarte

á los dragones de Ríbas-Dávila, que abandonan sus cballos

para empuñar el fusil.

Tremola en lo alto de la iglesia la bandera republicana^ y las

cinco piezas de campaña, que componen toda la artillería de

los independientes, se exhiben dominando las avenidas princi-

pales por donde es de esperarse que se empeñe el ataque.

Envalentonados los lanceros de B6ves por su fácil triunfo

sobre las avanzadas, se aproximan con creciente fragor.

Aquel instante solemne, de indecible emoción y de recogi-

miento, que precede á los primeros disparos de una bat día, se

deja sentir en las filas republicanas. La animación se paraliza,

palpita con celeridad el corazón
; y un silencio profundo, que

contrasta con el ruido de la carga enemiga, reina entre aquel

puñado de valientes apercibidos al combate, resueltos al

sacrificio.

En medio á aquella escena de anhelante espectativa, resalta

Ribas, airado é imponente como el ángel terrible de Ezequías.

Resplandece sobre su frente olímpica, como lampo de fuego,

aquel tem.ido gorro-frigio que ha de ostentar la cabeza del

héroe hasta en la jaula de la picota; brilla en sus ojos la

encendida llania de las grandes pasiones; muéstrase esquivo

al general recognniento
; y colérico aguarda el peligro que le

amenaza, provocando al destino con un gesto de soberbio

desprecio y de arrogante superioridad.

La carga se aproxima.

Semejante á Murad-Bey al frente de sus mamelucos^ Bóves
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¡carece a! fin, á la cabeza desús selváticas legiones. En la

extremidad de las calles que la plaza domina, se divisan

envueltos entre nubes de polvo los terribles jinetes, tendidos

obre las crines de sus caballos, y arrebatados por ellos con

pasmona celeridad.

La tierra se estremece. Las mechas encendidas se acercan

pj ce' o de los cai'iones. Con un ge>to imperioso el general

republicano refrena la impaciencia de sus enardecidos compa-

..eros; sacude la erizada melena como un ion ir.-itado, }'

blandiendo la espada que, terrible y gloriosa brilló en los campos

'!e Niquitao y Horcones, excljma con vibradora entonación:

* Stjhltídos : Lo que tanto liemos deseado va á realizarse

hoi ; he ahí á Boves. Cinco veces mayor en número es el ejér-

cito que irae a combatirnos pero aun me parece escaso para

disputarnos la victoria. Defendéis del furor de los tiranos la

ida de vuestros hijos, el honor dt viestras esposas, el suelo de

la patria ; mostradles vuestra omnipotencia. En esta jornada

que ha de ser memorable ni aun podemos escoger entre vencer

ó morir : necesario es vencer. ¡ Viva la República !

"

Atronadores víciores resuenan » n el campo republicano ;

redoblan los tambores; cornetas y clarines ianían al viento

provocadoras vibracii-nes que acogen los cont.arios como un

3:uante que se les arroja ; crece el fragor de la )m[)etuosa carga ;

ruge el cañón vomitando metralla; y una inmensa granizada de

balas que se cruzan con faiMico silbo, rebota sobre la plaza

convertida de súbito en un c;rco de fuego que lanza como rayos

I.T muerte.

lUanco 'udano exticnd; .n. batientes ;
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estruendo ensordecedor agita el aire. La tierra se cubre de

cadáveres y arroyos de sangre se desatan á correr.

Con la impetuosidad de esas olas tumultuosas que el huracán

levanta, empuja y desbarata sobre los flancos de las rocas, los

numerosos escuadrones realistas Van á estrellarse contra el

baluarte de bayonetas que les oponen Montilla, Rívas-Dávila,

Soublette, Avala, Blanco, y Jugo, y Mora, y Canelón y cien

más heroicos adalides prestos al sacrificio.

VI

¡Qué hombres- Astro brillante en aquel grupo de estrellas

cuyo sol fué Bolívar, cada uno de ellos en lo porvenir descri-

birá su órbita, alcanzará luz propia, y legará á las futuras

generaciones con el ejemplo desús virtudes republicanas, honra

y gloria para la patria.

Montilla, de alto ejemplo por su valor é hidalguía, es el

prototipo del soldado caballeroso. Ya en los salones como en

los campos de batalla, es y será siempre el mismo, arrojado y

gallardo, valeroso é insinuante. La campaña del AJagdalena

hará inmo /tal su nombre. Venezuela recuerda con orgullo al

héroe caballero.

Ríbas-Dávila es un metéoro de fúlgidos reflejos; duró lo

que el relámpago
;
pero )a viva luz que esparce su renombre^
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ilumina más de una pájíina gloriosa de nuestra historia patria.

Altivo, generoso, magnániíuo, La Victoria le sirvió de tumba

de apoteosis Murió como F.paminondas en los brazos del

triunfo y de la gloria, 1ki< ienilo votos por aquella patria que

abandonaba cuando más necesarios se le hacían todos sus hijos.

Soublette es el Arístides americano. Esforzado en la lucha,

prudente en el consejo; á las condiciones del guerrero une las

dotes eminentes del tilos )f> y del hombre de estado; diplo-

mático hábil, pii ero ailm nistr idor, oi)cdiente á las leyes como

soldado y como magistrailo ; <le inteligencia clara y educación

superior á la de aquellos tiempos, nació predestinado á mui

altos destino^, Colombia y Venezuela ostentarán sobre la

frente más de un laurel debido á los talentos del héroe de Li

Popa. Después de co:nbatir al lado de Bolívar, llegará á

ejercer la Suprema Magi.'-traiura de la República. Allí el

soldado do Boyacá se transforma en sacerdote de la lei ; la

libertad halla en él un aliadíí ; la gloria una cabeza digna de

recibir las coronas de toiíos los merecimientos.

Ayala es el solaado del tleber; severo, inflexible, tenaz ; la

íama no le de^Iumbra, la ambición no tiene cabida en su alma

espartana. La satisfacción de la conciencia por el deber

cumplido, basta á recomi)eiisarle <ie todos los sacrificios con-

sumados por la patria. Ln la G eria de Leónitias, como en la

Roma de los Gracos, h ibo caracteres semejantes.

Blanco. Jugo y Caneloa pertenecen a atjuel grupo de jóvenes

guerreros, predestinados al nnrfint. lie quien.s la tradición

iuénas conserva la memori.i. : quienes debió Ja patria

hechos preclaros y e.<«f leizn-

Con tales hombres hai razou y^íj pittender imposibles.
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VII

A par de ia caballería, la infantería realista ataca á los

republicanos, con no menos impetuosidad. Empéñase la lucha

en todos los flancos, y la horrible serie de desastrosas

peripecias que engendra una batalla, se desaruílla y crece sin

amenguar el encono ni resinar el entusiasmo.

Las horas se suceden terribles. Cada instante marca la

inmolación de nuevas víctimas.

La resistencia y el ataque se emulan á porfía.

El fuego de las tropas de Morales, segundo de Bóves,

diezma las filas de los independientes; éstas se aclaran, se

cierran, tornan á desunirse y de nuevo se compactan, causando

grande estrago en los apiñados batallones que el tenaz español

lanza al combate con aviesa ferocidad, y en las revueltas

hordas que repletan las calles atropellándose entre sí. Si

Bóves puede compararse al jaguar de nuestras selvas, Morales

entre las fieras sólo encuencra semejanza en el chacal y en la

hiena. Bóves, siempre impetuoso, personifica la osadía; ja

lucha ey su elemento ; ia cólera le ciega, destroza cuanto se le

opone ; se complace en la sangre que derrama y se embriaga

con el humo y el estruendo de las batallas. Moraies es frío,
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SU cspail.i no produce relámpagos, pero en cambio hiere, y

hiere siempre sin misericordia. Después del combate mutila

los cadáveres, degüella los heridos y disputa el botm dcspre-

i.ido por Bóvcs.

El encarnizamiento preside la batalla ; se combate cuerpo á

cuerpo ; el puñal y el sable vibran ensangrentados ; las bayo-

netas y las lanzas se chocan despidiendo relámpagos ; á veces,

el soldado no tiene tiempo de descargar el fusil y lo emplea

orno maza. Los muertos sirven de barricada á los vivos.

Kugidos y lamentos se escapan de aquella aglomeración de

miembros mutilados y lívidos que las balas golpean y destro-

za la metralla.

El cncarnizamierito degenera en frenesí ; no es ya una lucha

!e racionales, sino un asalto de furias, una acometida de caní-

ales, una brega de demonios.

El jefe realista contempla la matanza con satánica expresión

le ferocidad y contento.

¿ No son todos venezolanos los que así se degüellan ?

En aquella lucha, espantosa y frenética, no hay tregua, ni

piedad, ni perdón : tras el vencimiento está la muerte ; tras la

capitulación está la muerte ; tras la menor flaqueza ó el mayor

heroísmo la muerte ha de sobrevenir ; siempre la muerte ; no

hay cuartel para el vencido, ni Bóves ni Morales conocen la

piedad: caer en sus manos es caer al sepulcro.

En cambio el terrible decreto de Trujillo está vigente ; I'.

'icds.

En medio á aquel estruendo, del humo, de las balas que en
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I i, plaza se cru;^an, como los hilos de invisible red, buscíuido

cada una su víctima, se ve lucir, con un lampo sangriento, el

gorro frigio de Ribas. Aquel gorro encarnado es el pala-

Díoy, la Patria, la República. Todas las miradas lo buscan,

rail brazos lo defienden, el desaliento se cambia en entusiasmo

á su sola presencia, y hasta la muerte parece r£spetar al que

lo lleva.

No obstante, el gorro írigio desparece por tres veces duran-

te la batalla y un grito de terror se repite y asorda el campo de

los republicanos. Del polvo, donde yacen sus tres caballos

muertos. Ribas se levanta cada vez más colérico, monta un

nuevo caballo que morirá en seguida y, multiplicándose prodi-

giosamente, acorre al peligro donde quiera que el ataque es más

violento ó la defensa menos vigorosa.

Inspirado en su patriótico ardimiento, exorta, alienta, aplau-

de y elec-triza con la palabra y el ejemplo á sus despazados

batallones. A los soldados que en aquella jornada memora-

ble reciben el bautismo de sangre, lleva personalmente al

fuego, y á pecho descubierto toma con ellos parte en la re-

friega. Para comunicarles su bravura, arrebata el fusil de las

trémulas manos de los menos expertos, dirpara sobre el enemi-

go con ajustada precisión, muéstrales el estrago, carga de

nuevo el arma, sin premura, cual si se hallase en una simple

parada militar
; y ya levantando al uno que decae, ya sus-

pendiendo al otro para darle más altura y mejor puntería, reor-

ganiza la defensa, se hace aplaudir- por los más esforzados y

cautiva de admiración k sus propios contrarios.
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Entre el cswaso número de aquellos seres singulares, aquie-

nes el peligro les produce la fiebre sublime del heroísmo, la

hisioria cuenta á José Félix Ribas, Durante el rudo y desi

gual combate que sostiene, no se ha resfriado un sólo instante

el fuego de su alma ni la impetuosidad de su coraje. Cubierto

de sangre, rodeado de cadáveres, en medio de lamentos, y

gritos, y vociferaciones de venganza, y maldiciones que estre-

mecen el cielo, y envuelto en el torbellino de la lid cuenta con

frialdad las tropas que le restan, y lleno de entereza exclama,

vohiéndose á Mariano Montilla, su Mayor General

:

•* No hay que desesperar, amigo mió: antes de desaparecer

por completo, podemos resistir todavía dos asaltos como éste.'

Semejante rasgo, da la medida de la energía de Ribas; pe-

ro aun hay algo más en aquella batalla con qué formar un

canto digno de competir con los más épicos de la Ilíada.

En aquel sangriento y terrible escenario nadie acepta morir

oscuramente. Desde el general hasta el soldado, tv)dos $e

esfuerzan por alcanzar una muerte gloriosa. Allí se rinde la

vida sin flaqueza, sin inspirar compasión, victoreando la Patria,

estimulando á los que sobreviven.

Rívas Dávila, el valeroso Coronel de los soberbios dragones
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de Caracas, exclama en su última agonía, al ver la bala que le

extrae el cirujano: " Llevadla á mi esposa, y decidle la con-

serve, y se acuerde que á ella debo el momento más glorioso

de mi vida, aquel en que he perecido, defendiendo la causa de

mi suelo. Muero contento : viva la República!"

Toma, dice un soldado moribundo, indicando al compañero

que tiene junto así, tres fusiles que ha arrebatado al enemigo :

esa es toda mi herencia, llévala al General,

Mi Capitán, dice otrí, en la agonía, pero luchando todavía

por incorporarse y asir de nuevo ei fusil que se ha escapado

desús manos: mi Capitán, qu-e sepami batallón que no he re-

trocedido un paso.

Al lado de aquellos bravos vencedores en Horcoües, Ni-

quitao, Bárbula y Vigirima, que revelan aun cadáveres,^ por su

actitud amenazante, el fuego patrio que los enardecía, se ven

tendidos en la sangrienta arena, soldados adolescentes, niños

cuyas cabezas infantiles parecen sonreir bajo el pálido velo de

la muerte ; mientras que otros, resignados, aunque cubiertos

de heridas como Muñoz y Ayala, esperan sin quejarse la úl-

tima agonía ; haciendo votos por el triunfo de la causa repu-

blicana.

Escenas conmovedores ó trágicas, se suceden en aquel es-

trecho campo de heroísmo y de muerte. Quién, se opone sólo

y á pecho descubierto á un grupo de ginetes y, alanzeado, cae

bajo los cascos de los caballos. Quién, sin la espada ó el fusil

que ha perdido en la brega, acomete con las manos inermes,

lucha tenaz, frenético y, como un ieon herido, rinde la vida

mordiendo á su contrario.



Ahora bien : ¿ qué poder oculto y misterioso comunica ese

fuego sublime, (jue engendra héroes, realiza prodigios y con-

vierte á los peqneños en gigantes ? ¿ Qué alienta a aiiuellos

corazones? ¿Que los hace invulnerables á la debilidad,

omnipotentes para el sufrimiento ? Ui:a idea. La Liber-

tad

IX

Como todo lo que se relaciona con las grandes manifesta-

ciones de nuestra naturaleza, el heroísmo tiene también su

voluptuosidad, su embriaguez, sus espasmos. Sentir en medio

del peligro el alma fuerte, serena la conciencia, mesurados los

latidos del corazón, es satisfacción (^uc no es dado disfrutar sino

á seres privilegiados : de ahí el envanecimiento del arguUo.

Dominar la naturaleza hasta acallar el instinto ; imponer á la

materia la voluntad del espíritu ; llegar con paso firme al

umbral del sepulcro, desafiar las sombras pavorosas de lo

desconocido, y decir á la muerte que se avanz-a escoltada de

todos los dolores : ven, lo que siento y pienso vale más que lo

60Í ; sepúltame en los antros de tu impenetrable misterio, des-

pedaza mis carnes, tritura mis huesos, arrebátame la luz, el

amor, la esperanza, prueba á infundirme espanto y verás que
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te desprecio. Contra las sujestiones de lo terrible, tengo la

alteza de mi intento; á las asechanzas del pavor, resiste lo

inflexible de mi propósito : por sobre tus amenazas está mi

voluntad. Elevarse á esa altura es escalar el cielo : de ahí la

calma majestuosa, el poder sin límites, la fuerza absoluta.

Por algunos instantes, la tenacidad de los ataques del

enemigo parece debilitarse; empero una rápida y audaz ope-

ración, que practica sigilosamente Morales con una parte de sus

tropas, aumenta en breve la desventaja y el conflicto de los in-

dependientes. Abriendo brechas y salvando paredeíi, numero-

sas guerrillas, van á ocupar algunas de las casas que dan frente

ala plaza; aportillan los muros, parapetan las ventanas, y á

cubierto de peligro hacen llover de improviso sobre el recinto

en que Ribas se sostiene, incesante y mortífero fuego. Por este

flanco, la batalla se convierte en cacería; se escogen las vícti-

mas, se fusila por la espalda.

Los sitiados se desconciertan ; la desigualdad r.umérica los

abruma. La balanza se inclina en favor de los realistas.

Tal situación para los republicanos es casi insostenible.

Pero aun vive Ribas, á quien la fortuna jamás ha abandonado

;

áu« alienta aquel hombre de acero, que nunca titubeó en

arrojarse bajo las ruedas del carro de la revolución para

aplanarle el camino del triunfo. Apóstol de convicciones

profundas y generoso arranque, á quien vio el país entero

descender un dia con la cabeza erguida las gradas del patri-

ciado, romper con las viejas tradiciones, desenvainar la espada,

y jurar con Bolívar la libertad é independencia de sus con-

ciudadanos.
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X

Kn la sangrienta aurora de la revolución, Ribas fue una

especie de numen predestinado, cuyo arrojo violento llevaba

en si la fuerza del ariete. Luchador esforzado, parecía que

empujaba con su pecho de león el carro revolucionario que

Bolívar dirigia. Más de una vez, para salvar el abismo que

amenazaba sepultar todas las glorias y todas las conquistas de

hi patria, fué necesario im¡)rovisar un puente, y sus hombros

robustos, como los de Atlante, se prestaron á resistir el i>eso

formidable de la revolución y de sus inmensas responsabili-

dades.

A grandes propósitos, ejecutores colosales

En Bolívar, á más del genio, el distintivo característico fué

la perseverancia,

\'\n Ribas, la impaciencia febril.

IJolívar era un hombre inspirado.

Ribas, un hombre convencido.

El primero fué el rayo. El segundo el huracán. 1-os dus

completaban la tem}>estad.

Mientras Ribas exista, la esperanza no abandona al soldado :

jiara alcanzar la victoria hay siempre una probabilidad.

Tan h'.róica resistencia exalta hi cólera de Róves. iJe.'pues
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de dominar cuántos inconvenientes podia oponer á sus

propósitos el hombre y la naturaleza ; después de acuchillar

tres mil soldados en la Puerta y difundir el espanto hasta en

las filas de sus propios adeptos ; encentrarse detenido de sú-

bito, en su marcha triunfal, por aquel obstáculo inesperado, era

más que una contrariedad, una irritante sorpresa que ultrajaba

su orgullo.

Empero, aquel inconveniente, aquella barrera formidable que

le cerraba el camino de ía capital, oponia la resistencia de una

roca
: para abrirle una brecha era necesario barrenarla, y las

bayonetas y las lanzas se mellaban en ella.

—Si no es posible romperlos, pasemos por encima, exclama

ebrio de cólera el terrible asturiano.

Y blandiendo su poderosa lanza, ordena á sus llaneros una

sucesión no interrumpida de cargas generales sobre todos los

flancos de los independientes.

Atronadora vocería se levanta. La tierra se estremece de

nuevo bajo los cascos de cuatro mil caballos que se arrojan si-

multáneamente sobre nuestros debilitados- batallon-és. La for-

midable ola de ginetes llega rugiente á las entradas de la plaza-

Un choque violento conmueve sin abatir eí muro de bayonetas

que la defienden : rudo, sangriento, desastroso, terrible es el

encuentro; hombres y caballos ruedan por tierra sobre una

charca de sangre. Los llaneros retroceden para cargar con

más violencia. Nueve veces se repite la tremenda acometida

sin éxito favorable. Sin embargo, un flanco debilitado cede,

en una de las cargas, al empuje de la caballería ; los violentos

llaneros abren brecha en las filas de Ribas, y, como se desliza
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una espada por las junturas de una coraza, aif'unos ginetes

temerarios penetran en el campo republicano; ])ero acometidos

á la vez, t|uedan sin vida bajo el peso de hUb caballos muertos,

en tanto (juc la brecha se cierra y s>c restablece la lúica de de-

fensa.

A pesar del rechazo general que sufren los lanceros, la fortu-

na se muestra parcial i)or los realistas. Morales rorganiza

los desbandados escuadrones : refuerza c:oa tropas frescas el

ataque y sin ilaquear en la demanda, aviva el fuego y acrecien-

ta el estrago que sufren los lepublicanos.

XI

La situación de Ribas, cada vez niáá violenta y dilícil, se

hace al fin insoportable. A su íado ha visto caerá sus mejores

oficiales segados por la muerte ó cubiertos de heridas. En

nueve horas de lucha encarnizada, la mitad de sus tropas se

encuentra fuera de combate y la que sobrevive cuenta la exis-

tencia por milagro. Toda resistencia parece imposible. Per-

manecer en aquella plaza, convertida en un inmenso lago que

rebosa de sangre, es un suicidio lento. El desastroso fin de la

jomada no se le oculta al General republicano
;
pero su alma

no desmaya. Del temple de Leónidas, la desgracia estimula

sj heroísmo; á medida que su brazo se debilita, mayor vigor
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ostenta su espíritu indomable. Como un león acosado, se

revuelve colérico en el círculo estrecho que le oprime, destroza

cuanto alcanzan sus garras, y en su agonía heroica ruge aún y

hace temblar de espanto á sus enconados enemigos.

En tan terribles fluctuaciones la batalla ha llegado á las cinco

de la tarde. El sol va en breve á desaparecer. La noche va

á llegar: noche pavorosa que puede ser eterna para los

sitiados.

De las cinco piezas de campaña, apenas dos sostienen el

combate; las otras humean desmontadas en el polvo, cual

monstruos fatigados por la huelga de un copioso festin.

La sed abrasa las entrañas del soldado
;
postra la fatiga

hasta los niás robustos ; la disciplina se resiente ; la muerte

continúa segando nuevas víctimas.

Para los republicanos la batalla ha llegado á ese extremo en

que una gota de agua sobra para producir desbordamiento.

Todo es de temerse, todo infunde pavor: el dia, la noche, la

agitación, la calma, el ruido, el silencio, un fusil que no dispara,

un sable que se rompe, un herido que se queja en alta voz de

la bala que lo arroja al sepulcro. Hora suprema en la que un

grito de terror basta para decidir de una batalla.

Lo que era de temerse hubo de suceder al fin. En medio

del conflicto un grito formidable resonó en lo alto del

campanario. Todos temblaron. Ribas, siempre sereno,

trata de conjurar aquel grito de alarma mandando cargar al

enemigo. Un movimiento de oscilación se efectúa en los

trozos de batallones que áim sostienen el fuego ; la cadena de

la obediencia militar cruge como para romperse. Pero ins-
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tantáneamentc, del mismo punto de donde se ha propagado la

alarma, salen atronadores Víctores y exclamaciones de entu-

siasmo.

l'n oñcial baja á toda prisa de la torre y va á anunciar á

Ribas, que de lo alto del campanario se divisa á lo lejos una

columna de polvo, avanzando hacia ellos por el camino de

San Mateo.

Renace la esperanza. La nueva de un auxilio inmediato

so propaga con ra()idez. Se echan A vuelo las campanas ;

baten diar.a los tambores. La batalla va á cambiar de

a6]>ecto.

Sorprendidos los realistas por tan inesperado alborozo de

I>arte de los sitiados, debilitan el ataque. Un movimiento

extraño se efectúa al mismo tiempo en la retaguardia de Bóves.

No se le escapa á Ribas : es un cambio de frente. Tampoco

se le oculta quién sea el que viene en su auxilio en aquellos

momentos, ni cuál el número de tropas.

XII

Aquel auxiliar inesperado era Campo-Elias, el héroe de

Mosquiteros, el vencido en la Puerta; pero con todo eso, una

de las cs[)adas de mejor tem])le en el torneo sangriento que se

llamó la gu&rra á mvcrtt.
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Aunque español nativo, fue Caiiipo-Elías uno' de los más

io-alcs, tenaces y esforzados sostenedores de la cansa republi-

cana : ente misterioso, fanático revolucionario,, de pasiones

terribles ; su alma, inflexible como su brazo, padecía extraños

vértigos, en los cuales el odio que sentía por sus compatriotas

se desbordaba á torrentes é inundaba de sangre los campos de

batalla. En uno de esos instantes de frenesí y venganza fué

acaso que dejó escapar aquella frase de trágica elocuencia que

ha recogido la historia :
" Después que los haya degollado á

todos, me quitaré la vida para que así- no quede uno de mi

raza."

Qué odio ! Cuál la causa ? Hasta hoy es un misterio.

Ap€n,as doscientos veinte soldados acompañan al impetuoso

Campo- Elias ; exiguas fuerzas para llevar á punto la empresa,

que aLoraete y á la cual le induce,, más que la esperanza de un

éxito feliz, la audacia de su carácter y el anhelo de la ven-

i^anza.

En efecto : tal refuerzo en aquella batalla era como la adi-

ción dfi una unidad á una cifra casi borrada, que apenas exis-

tia ; fiarse a él, era como pretender apoyarse en el átomo para

remover la inmensidad. Pero, necesario es convenir en que,-

;<iébil ó nó, era un punto de apoyo que se ofrecía á la enérgica

palanca del General republicano ; un brazo más que venia á

sostener el fusil y el sable que se escapaban de la mano muti-

lada del ejército, una sonrisa de la suerte ó una burla del

deslino. A juicio de Ribas, tal refuerzo, más que una proba-

^bilidad, era sólo un puñado más de polvo que venia á arrojarse

t;s])ontánemente en la inmensa fosa abierta por la muerte.

Doscientos veinte soldados para aquel monstruo que en nue-
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ve horas ha dcvorailo un cicrcito. es un mcntlrugo arrojado á

un hambriento.

Campo-Kh'as, empero, no se detiene ni cuenta sus contra-

rios; divide sus escasas fuerzas en dos columniis de ata<iuc,

toma el mando de la una, cede la otra á Aldao, que en calidad

de segunilo le acompaña, y carga al enemigo con aquella fu-

riosa intrejiiilez que le distinguió biempre.

Ribas los ve perdidos, y con ellos hi postrera esperanza. Por

primera vez parece que la frente del titán se inclina bajo el

peso del desastre. Anúblase un instante el biillo de sus ojos,

contrae sombríamente las cejas, como si quisiera concentrar

en el alma toda la energía de su carácter, é irguicndose

de nuevo amenazante, retumba en medio del estrépito el true-

no de su voz, y vibra con extrago el implacable rayo de su

cólera.

XIII

Uno de esos atrevidos pensamientos que, á fuerza de ser ex-

tremados adquieren la decisión y energía de las pretensiones

realizables, cruza por su mente; es aquella la chispa que

en breve producirá el incendio.

Cien dragones y algunos carabineros saltan rápidamente
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sobre sus caballos y corren á formí.r en columna en el cen-

tro de la plaza. El fuego se aviva en todos los flancos del

desmantelado recinto. Con palabras de aliento, Ribas galva-

niza una vez más el cadáver de su ejército; y paseando su

fúlgida mirada sobre el grupo de jefes y oficiales que le cer-

can, exclama, indicándoles coa gesto imperioso el inquie-

to escuadrón que sólo espera un jefe para lanzarse al combate :

" al más bravo."

Todos acuden presurosos á disputarse la gloria en aquel

postrer esfuerzo de heroísmo
;
pero todos retroceden sorpren-

didos ante la actitud triunfante de Montilla que ya ocupa el

puesto ambicionado. Suya es la gloria, el escuadrón tiene un

jefe al igual déla empresa que pretende acometer.

El campo entero victorea a sus valientes camaradas. Mon-

tilla da la voz de "adelante ;" é intrépido se lanza sobre las

bayonetas enemigas á la cabeza del escuadren confiado á su

bravura.

Tanta audacia pasma de asombro á los apiñados batallones

realistas que repletan las calles. El escuadrón republicano,

convertido en ariete, rompe las filas de Morales, destroza,

pisotea, siembra el suelo de cadáveres, pasa al otro lado del

ejército dejando un ancho surco que rebosa de sangre
; y llega

á, tiempo de auxiliar á Campo-Elias, á pique de ser envuelto

por la caballería enemiga.

Los llaneros de Bóves ceden al choque de los dragones tie

Montilla.

Las tropas republicanas victorean con entusiasmo al vence-

dor en Mosquiteros.
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Campo- Elias v Montilla se abrazan m medio del íombatc :

y juntos cargan <lc nuevo al cncniigo (lu*: rctrocctlc amciircn

tado ame el supremo esfuerzo de atjuel grupo de héroe ;.

Knlre tanto, Ríbxs abandona la ilcfensa ; fornia una sola

masa con los restos del ejército ; sale de la plaza en columna

cerrada; arrolla cuánto le resiste, dispersa los lanceros de

Bóvcs, destroza á Morales que intenta hacerse firme, siembra

el terror en todos y queda dueño d.'l campo de batalla.

MV

Tal fué esta jornada memorable, una délas más reñidas y

sangrientas de aquella lucha gigantesca que dio al fin por

resciltado la independencia de Venezuela.

El 12 de Febrero de 1814 es una fecha histórica que nuestro

orgullo patrio no olvidará jamas
;
pues el combate que ella

conmemora, no es de aquellos que fácilmente pierden su reso-

nancia en el estruendo de las batallas trascendentales,, ni quo

por virtud de los tiempos se confunden en la serie de

prodigios sin nombre, que en toda lucha prolongada sirven

como de cimiento á los sucesos inmortales. Por el contrario,

este combate llega hasta nosotros despidiendo relámpagos

cuya luz se concentra en una de las más hermosas páginas de

nuestra historia militar. T.l caracteriza aquella época de febril
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heroísmo, de fe republicana, de muerte y de desíistre porque

pasaron nuestros padres, no siempre victoriosos, pero sí altivos

siempre. Él nos da la medida de la tenacidad, de los sacrificios,

de las virtudes de aquellos hombres que tomaroná empeño liber-

tar la patria á despecho de la ignorancia y de la hostilidad de un

pueblo esclavo que victoreaba á sus tiranos. El aparecerá en

fin á la i>ar de " San Mateo," como una antorcha brillante

suspendida sobre 1S14 y sobre el mar de sangre y las agitacio-

nes tempestuosas de aquel año terrible.

El buen éxito de esta jomada memorable fué de imperiosa

necesidad para las armas republicanas, pues lo exigía con

apremio el orgullo nacional, deslustrado én aquel mismo sitio

donde se libró tan insigne combate
; y si sus resultados apa-

rentes no hicieron sino aplazar por cortos dias el desmorona-

miento de la República, bajo la clava formidable de Bóves ; en

cambio, obedeciendo á más altos designios, sirvió para borrar

de la frente de la ciudad humillada, el estigma de la capitula-

ción de 1812.

Circunstancia ésta que enaltece la gloria de Ribas y de sus

egregios compañeros.

Cubrir la fosa de un oscuro desastre con el arco triunfal del

heroísmo ; arrebatar al pasado un recuerdo lastimoso, rodear-

lo de prodigios, de tenacidad, abnegación y valentía ; redimir

lo pequeño con lo alto, lo débil con lo fuerte, lo pusilánime

con lo excelso
;
por cada plumada de una capitulación

inexplicable, ofrecer como rescate, cadáveres sin cuento,

miembros mutilados, arroyos de sangre, entereza de gigan-

te?, fe de mártires ; dejar sellada la página luctuosa con un
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timbre brillante; limpiar la mancha; tiocar en luz la sombra

y arrojar sobre la insólita catástrofe el manto esplendoroso de

la gloria ; tales fueron los verdaderos resultados de esta jor-

nada inolvidable.

Empero, la historia, como la inmensidad, tiene también abis-

mos ; abismos profundos donde todo se oculta, donde todo

desaparece, donde se hacinan, con)o despejos en las entrañas

de un osario, generaciones sin nombre y nombres sin resonan-

cia que los pueblos olvidan, porque no les recuerdan benefi-

cies de trascendencia, ni esos hechos grandiosos que fascinan

cautivando el espíritu. Oscuridad que aguarda á los más de

los que vemos i:\tigando en el mundo las voces de la lisonja y

los caprichos de la fortuna.

Para vivir en la historia la vida palpitante de la inn.ortali-

dad, nobasta ser Omar ó Erostrato, César romano ó déspota

bisantino ; no, es necesario ascender á más alto : ser Dante,

Guttemberg, Miguel Ángel, Franklin, Napoleón ó Bolívnr: ge-

nios que arrojen luz, soles inmensos que no eclipsen los siglos

ni amengüen las distancias.

De los que pueden llamarse tinieblas de la historia sólo sal-

va la gratitud y el buen criterio de los pueblos á aquellos de sus

héroes que, por virtudes muy probadas, se hicieron acreedores

á una justa recompensa: y que, aunque no tenidos por genios

universales, dieron sin embargo de sí lo que el deber les exi-

gía. Ribas se impone á nuestra admiración, por su heroísmo

;

á nuestra gratitud, por sus altos servicios á la patria. Su re-

nombre vivirá con nosotros miéntrr.s áltente la República.

Nuesi .- li In-, cam.irán las pr-' '

' >. , . .1 ., ... 1. Victo-
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EL SITIO DE SAN MATEO.

(FEBRERO Y MARZO DE 1814.)

Digno del noble orgullo de una raza viril es el recuerdo de

esta jornada insigne, ya por el alto ejemplo de heroica ab-

negación que en ella se consagra; ya por la excelsa manifesta-

ción que dio á la América, de lo inflexible de aquella volun-

tad que acoraetia, confiada sólo en su propio valer y su pujan-

za, la conquista más noble y más gloriosa á que puede aspirar

el amor patrio.

San Mateo no es simplemente una batalla. Entre los epi-

sodios más trascendentales de nuestra guerra de independen-

cia, figura en primer término : él simboliza el heroísmo de la

revolución.

Militarmente, fué un sitio impuesto por un crecido ejército

á escaso número de bravos, sin muros ni parapetos de resguar-
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do ; una lucha incesante entre dos carnicerías ; una sucesión

no interrumpida de asaltos y combates vehementes, entre dos

sangrientas y terribles batallas.

En la primera de aquellas, riñe el ardimiento de los republica-

nos, convertido en balivarte ; triunfa, en la segunda, el espíritu

de la revolución encarnado en un héroe.

For sobre aquel gran episodio se cierne el genio de Bolívar,

y la primera, acaso, de las dotes características de su alma vi-

ril; la tenacidad.

San Mateo es Bolívar: la energía de todo un pueblo sinte-

tizada en un hombre. El NO supremo de una voluntad in-

constrastable, opuesto como escudo de hierro á la propia fla-

queza y á la contraria fuerza. La resistencia irresistible de

un propósito inmutable. La gran vibración de la fibra laten-

te en el Decreto da Trujillo. Uno de los más arduos, si no el

más rudo, de los innúmeros trabajos del Hércules americano.

II

Un sol desaparece y otro se levanta.

Entre los escombros de la revolución, aniquilada hasta en

sus fundamentos, por el triunfo inesperado y sorprendente del

aventurero Monteverde, se eclipsa la histórica figura de Mi-

randa : alta virtud á quien habia confiado sus destinos la na*
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cíente República. Apágase en el polvo, donde cae destroza-

do el alur de la patria, el fuego saoro de la idea redentora.

Desmaya el sentimiento que provocó á la rebelión. El ciclo

de las halagüeñas esi>eranzas se oscurece de súbito, y las som-

bras de un nuevo cautiverio, como lóbrega noche, amenazan

cubrir la inmensa tumba, donde parece sepultada para siempre

con el heroico esfuerzo, la más noble aspiración de todo un

puebK'.

Vos nii )s lie lucha entorpecida por infructuosos ensayos de

sistemas políticos, mal aconsejados jor la inexperiencia en los

negocios públicos, unidos al desaliento de candorosas esperan-

zas frustradas ; al encono latente de rivaHdades peligrosas, y á

la amenaza, jamás bien escondida al egoísmo, de arrostrar aún

más serios conüictos y recias tempestades, antes del definivo

afianzamiento de las nuevas instituciones, habian gastado los

resortes políticos de la revolución, mellado la entereza de sus

más esforzados apóstoles, y entibiado entre la multitud el en-

tusiasmo, de suyo escaso, por una causa, al parecer, de tan

difícil como remota estabilidad.

Apenas cortos dias de vida independiente, y ya toda la sSvia

de aquel árbol frondoso de la libertad, que nuestros padres ha-

bian logrado levantar con heroicos esfuerzos, parecía agotad.i.

En vano sus raíces se regaban con sangr*. : la implacable poda-

dera de la muerte cortaba sus más verdes renuevos. Paralizado

su desarrollo, y abrasado por el fuego (jue brotaba á sus plantas,

las hojas se desprendían marchitas de las ramas sin vida. De ¡a

opulenta lozanía de la juventud, habia pasado casi sin transición

á la enfermiza languidez de prematura ancianidad. El hura-

can de las pasiones habia quebrado lo< mis roL-Mstos brazos de
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SU empinada copa, y el incesante torbellino de la anarquía nian-

tenia su ya mustio follaje en constante y desastrosa oscilación.

Para 1812 no era ni sombra de aquel risueño arbusto del 19 de

Abril, coronado de flores entreabiertas al sol de la esperanza : ni

menos se a&emejaba al soberbio gigante del 5 de Julio, cargado

de abundosos y sazonados frutos: apenas si era un tronco de so-

lidez dudosa, protegido por escaso ramaje, falto de savia y ame-

nazado de esterilidad. Ea tan cortos días los nobles promo-

tores de la revolución habian envejecida, y sus propósitos he-

roicos, y sus conquistas, y los trofeos cuantiososos de sus pii-

meras y ruidosas victorias, desaparecian entre la sombra de un

ayer ya remoto, para las veleidades del presente. Desatinada

y recelosa avanzaba la revolución con paso incierto hacia el

abismo de su completa ruina.. En vano á su cabeza, cual

poderoso paladión, ostentaba al veterano de Nerwinde. En

vano á prolongarle la existencia concurrían los esfuerzos de

los más abnegados. El cáncer de la anarquía la devoraba, su

ruina era evidente. De pronto en medio al desconcierto que la

guiaba, un obstáculo fácil de superar en otras condiciones, le

cierra audaz el paso. Acometida de estupor, retrocede, fluctúa,

avanza luego poseída de inexplicable vértigo, tropieza con un

guijarro que le arroja el destino, y empujada por la mano

trémula de Monteverde, vacila y cae vencida, cuando con

poco esfuerzo habría podido alzarse victoriosa.

La capitulación de la Victoria fué la mortaja en que se en-

volvió para morir. La perfidia la recibió en su seno y la ahogó

entre sus brazos.

Miranda, la postrera esperanza délos independientes, sucum.

be con la revolución y, eclipsado el astro, sobreviene la noche.
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Al ruiílo de las armas ; al estrépito de las batallas ; á los de-

bates turbulentos de los i)r¡níeros clubs republicanos donde

rugia Coto Paúl, fulminando desde lo alto de la tribuna las

amenazas de su cól«'ra ; á los cantos patrióticos y al grito santo

de libertad que cnardecia todos los corazones, s cede un

silencio de muerte ; silencio pavoroso, que no turban siquiera

los ayes de las víctimas, porcjue hay cuidado de ponerles mor-

daza antes de herirlas. La perfidia más que la crueldad, fué el

distintivo de aquella época luctuosa: pública ostentación se

hacia de perdonar, y en la oscuridad se degollaba. La víctima

no oponia resistencia. El verdugo trabajaba á la sombra y

reinaba el silencio.

'• Venezuela toda habia vuelto al estado colonial. Las

juntas, los congresos, las const tuciones, la independencia, todo

habia desaparecido como sombra vana, sin dejar en el país

ninguna impresión de su efímera existencia. Los mejores

patriotas estaban presos ó emigrados : otros, llenos de miedo,

habian transigido con los enemigos: algunos villanos, difama-

ban sus propias opiniones adoptando y sosteniendo las contra-

rias. Aparte de las bajezas que hacia cometer el temor de una

tiranía que degradaba hombres y cosas, el pueblo inclinado al

antiguo régimen y amedrentado con los recientes desastres,

apoyaba con su inercia al partido vencedor. Hasta los

patriotas más firmes habian perdido la esperanza de que jamás

se moviera el pueblo, en favor de la independencia, al entu-

siasmo de la guerra y de los generosos sacrificios, tan distante

de su carácter desidioso y de sus muelles costumbres." (•)

(•) Rarah.
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III

Postración dolorosa, que explotaron hasta la saciedad los

vencedores, confiscando las riquezas de los vencidos, ultrajando

su dignidad, su honra y sus costumbres, y anegando el país en

sangre generosa.

Cumaná, quizá la más herida de las provincias orientales por

la ferocidad de sus dominadores, es la primera que se reac-

ciona; pero su heroico esfuerzo no alcanza á sacudir la postra-

ción de sus hermanas. Sin embargo, aquel nuevo Viriato^

como graciosam'ente á Monteverde calificaron sus aduladores^

se estremece de espanto ante la ruda obstinación de los patrio-

tas orientales,- y poseído de salvaje furor, oprime más y más

entre sus brazos, casi hasta estrangularla, la presa que le diera

la Fortuna.

Ilusoria esperanza ! En medio' de tan profunda oscuridad

para la sometida Venezuela, un gran foco de luz aparece de

súbito en la empinada cima de los Andes. Chispa al principio^

oscilante entre los ventisqueros, acrece rápidamente hasta al-

canzar las proporciones de dilatado incendio. En la inflamada

región délos volcanes brilla radiosa como el ígneo penacho del

Pichincha, cuando viste el gigante los terribles arreos de su im-
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ponente majestad : ilumina con resplandores que deslumhran á

la cautiva América : inflama el mar con los leflejos de su

fulgente lumbre
; y atónitos y mudos la contemplan, desde el

templo del sol, hasta las playas donde Colon dejó caer el ancla

de sus naos victoriosas, los decendientes de los Incas y los

hijos sin patria de apuellos mismos héroes que al cetro de

Castilla la dieran cual presea.

Aquella inmensa lumbre, aquella hoguera amenazante para

los exarcados españoles, es el primer destello del genio de la

América, Es Bolívar, que surge coronado de luz como los in-

mortales. Es la presencia del adalid apóstol, que, de lo alto de

su corcel de guerra, predica la nueva doctrina americana al res-

plandor fulmíneo de su desnuda espada.

Airado vuelve los ojos á su patria el futuro libertador de un

mundo y la contempla de nuevo esclavizada, moribunda, bajo

la férrea planta de sus ensañados opresores. En alas del viento

que sacude la tricolor bandera sobre las cumbres de los Andes,

llegan á él entre lamentos prolongados, el último estertor de la

madre ultrajada y el chasquido del lácigo con que se la ílagela,

atada al poste infamador de la ignominia, Justa es la indigna-

ción del héroe americano, profundo su dolor, cuando llama al

combate á sus propios hermanos, sin obtener respuesta. En
vano les exhorta á proseguir la ardua cruzada: muéstranselos

más, indiferentes. En vano les recuerda la altivez de otros dias,

los juramentos espontáneos de morir por la patria, la libertad

perdida y todas las miserias á que somete la tolerada esclavi-

tud : su voz se pierde en el silencio que acrece el estupor.

Aquel cuadro doloroso prueba á Bolívar lo que ya sospecha-
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ba : que la revolución habia caído para no Jevantarse sino apo-

yada en un esfuerzo sobrehumano. La tempestad revolucio-

naria detenida de súbito en su rápido curso, habia plegado

sus poderosas alas y, constreñida por una fuerza extraña, apenas

podia estremecer la oculta fibra del amor patrio, latente en lo

recóndito de pocos corazones.

Despreciada por unos, maldecida por otros, por todos

relegada al olvido, la revolución era un cadáver que sólo una

voluntad superior podia galvanizar. Bolívar se juzgó capaz

de tanto esfuerzo y lo intentó.

Pero
;
quién era él ? ¿ Quién el atrevido aventurero que

osaba acometer tan ardua empresa? Nadie le conocia; la

común desgracia le habia hecho extraño á la memoria de sus

propios hermanos. Después de aquella ruina y del estrago de

una catástrofe espantosa ¿ á qué volver á provocar las iras del

león con el descabellado intento de arrancarle su presa? Ni

¿ cómo pretender arrebatar con débil brazo lo que un gigante

se empeña en retener ? Y en vano aquel sublime enajenado

se esfuerza por alentar á las víctimas que perdona el cuchillo

de feroces verdugos ; amenaza, suplica, se inflama al fin en ira,

y desnuda el acero. Ay ! su cólera terrible hará más que sus

ruegos ; aquella se desborda y una ola de sangre surcada de

relámpagos, desciende de las cumbres andinas, con la violen-

cia del alud, con el fragor del trueno.

En medio al torbellino en que se agitan las pasiones violen-

tas de aquella época luctuosa, Bolívar se hace oir ; su voz

apaga los bramidos del huracán, resuena sobre la tempestad,

pasma de asombro y vibra aterradora en la vasta extensión del

continente, cual la trompeta del arcángel terrible.
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La historia pavorosa de «(juel tiempo, escrita al resplandor

de una llama infernal con la sangre inocente de los niños

descuartizados por Zuazola, sobre el seno materno herido y

palpitante, recoge, poseída de estopor, las tremendas palabras

de Bolívar estampadas con caracteres de fuego en el Decreto

de 'l'rujillo : decreto aterrador, reto inaudito que le atrae con

las ¡ras de todas las pasiones, mortales amenazas é implacables

furores.

IV

Mas ah ! Hemos ascendido á una cima que domina un abis-

mo. Cobremos fuerzas respirando un instante el éter puro donde

el cóndor se cierne, antes de sumergirnos en el vapor de sangre

que del seno desgarrado de la patria se levanta hasta el cielo

Henos aquí á las puertas de aquel infierno más espantoso

que el infierno del Dante : á la entrada de aquel período

pavoroso de nuestra lucha de emancipación, conocido con el

lúgubre nombre de la gw.rra á muerte.

El Decreto de Trujillo, espada de dos filos que esgrim-a

a'udaz la mano de Bolívar, lo tenemos delante, y es forzoso

detenemos frente á frente de su satánica grandeza.

Ahí está, como siempre, sombrío y amenazante para unos,
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cual un escollo donde van á estrellarse nuestras pasadas

glorias : para otros, deslumbrador y justiciero, como la espada

áque deliió su libertad el pueblo americano. Qsar á decidir

si fué digno de encomio ó vituperio, si conducente ó pernicioso

al término feliz de la gran lucha, es empresa tan ardua, que

sólo la imparcial posteridad podrá llevar á cabo.

Para apreciar con algún viso de imparcialidad aquel Decre-

to tan combatido en nuestros dias, y las razones que lo

motivaron, es necesario salvar hoi una inmen-a distancia.

Es indispensable colocarse en 1813, los pies hundidos entre

charcas de sangre, bajo la acción violenta de las pasiones de

la época, y detenerse en el resbaladizo borde de aquel abismo

poblado de rencores, de odios inveterados, de crímenes, de

miserias que espantan, de exaltados furores, de exasperación

y de agonía. Abismo amenazante, vertiginoso, oscuro, donde

la luz de la razón penetra con esfuerzo, y en cuyo fondo se

revuelcan, mordiéndose, víctimas y verdugos, y rechinan cade-

nas que estrangulan, y se esgrimen puñales, y revueltos se

agitan principios encontrados, ideas antagonistas, pasiones

infernales. Es necesario sondear aquella sima, donde resue-

nan en pavoroso unísono, rugidos y blasfemias, y maldiciones

y alaridos : contemplar las fauces gigantescas de aquel ham-

briento monstruo que todo lo devora
; y descender al antro,

perderse en sus tinieblas, palpar su oscuridad y hacer por

distinguir á la luz de los relámpagos que prodiga en su seno

la más desenfrenada tempestad, cuánto encierra de espantoso

y terrible. Y luego ver, si es posible que á ello se presten los

ojos sin cerrarse al instante, cómo corren las lágrimas en aquel

sumidero del dolor : cómo brota la sangre por todos los poros
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de la tierra: cómo «e juntan aquellos dos torrentes que se

rechazan con esfuerzo y llenan el abismo y crecen entre som-

bras, y al fin se desborilan ahogando en sas purpúreas olas,

honor, glorias, virtudes, aféelos y esperanzas. La razón

vacila ante aquel caos ; el corazón se oprime, y la mano

convulsa de terror, se niega á asir el remo que ha de impulsar

la barca de la Historia en aquel mar de sangre poblado de

huracanes, de sirtes, y de escollos, para el criterio sano

de quien se atreve á navegar en sus revueltas ondas.

Aquel decreto es, á no dejar duda, el hecho más trascen-

dental de la primera campaña de Bolívar. Rugido de exaspe-

ración lanzado como reto de muerte á los dominadores del

Nuevo Muudo, llena de espanto todos los corazones, sacude el

estupor de los vencidos, despierta al pueblo de su estúpida

inercia, exalta el odio de nuestros contrarios y produce aquella

profunda conmoción de donde surgen, como espectros terribles,

las muertas aspiraciones que sepultara el vencimiento ye\ rigor

del despotismo.

Del punto de vista de donde se estudie aquel decreto, de-

penden las apreciaciones justas ©exageradas á que tanto se

presta
; y con ellas la discrepancia de opiniones en los moder-

nos historiadores.

Por una parte, nada más cruel, monstruoso, aterrador ; por

otra, nada más gigantesco, más audaz, más heroico.

Aquel decreto, en sí, es una inmensa sombra al lado de una

mmensa luz.

Lanzar sobre él los anatemas de la herida sensibilidad, ó el

fallo contundente de la Historia, sin el maduro examen que recia-
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ma hecho tan discutido como trascendental, prueba la sinrazón

que de ordinrio acompaña á los juicios de la posteridad, cuando

al estrecho molde de sus nuevos principios filosóficos, necesi-

dades y costumbres, somete lo que fué cual si pasara hoy.

Guiado por un propósito político, cuya sola concepción

produce el vértigo, más que por las sugestiones de la vengan-

za y de las pasiones exaltadas de su época, Bolívar, el más

autorizado por mil títulos entre los hombres de la revolución,

creyó oportuno y necesario en 1 8 13 la solemne declaración de

guerra á muerte^ de hecho y de ley establecida por nuestros

contrarios.

El relajamiento en que habia caído el ejército republicano

antes de la funesta capitulación de La Victoria, y las desastro-

sas consecuencias de aquella suprema debilidad, influyeron no

poco en el espíritu de aquel Decreto que, más que al aniquila-

miento de españoles y canarios, á quienes ostensiblemente pare-

cía encaminado, tendía á herir en su indolencia á la gran masa

del pueblo, indiferente á los esfuerzos de sus libertadores, y á

aquellos mismos de sus adeptos que, postrados de abatimiento

tras el primer fracaso de la República, descendían á transigir

con los verdugos de sus propios hermanos.

Sin aquella medida que cerraba las puertas á todo aveni-

miento entre los contendores, ¿ no era de esperarse que en el

trancurso de la revolución hechos semejantes pudieran repe-

tirse ? El mal ejemplo estaba dado; toda dificultad tenia á

su alcance una salida, todo náufrago un puerto á donde di-

rigirse : y nuestro pueblo, de suyo esquivo á la libertad, por

aquel tiempo, una ancha brecha por donde entrar de

nuevo, la vida á salvo, en el atrincherado recinto de la colonia.
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Aquella audaz declaración hizo imposible para lo futuro toc«

debilidad, toda transacción con la soberaaía de España. Te

nicu horrible y repugnante, aplicado al relajamiento que cundís

tras el fracaso de 1812, exaltó el odio que es fuerza, y provo-

có la represalia que es amenaza.

Con aquella me<iida extrema, Bolívar impuso al país, junto

oon su autoridad revolucionaria, la autoridad militar despres-

tigiada, escarnecida, conculcada en el Generalísimo de 181 e.

Sin aquel freno impuesto 4 la debilidad, más peligrosa

cuando se desenfrena que la fuerza misma, ¿ habria podido

dominar y dirigir aquel todo múltiple, heterogéneo y turbu-

lento, cuando dejaba libre el campo del tratado, y la derrota

respetada, sirviendo de amenaza á la disolución de los inde-

pendientes ?

Aquel Decreto, considerado como engendro del odio y de ;•

venganza, no sók) es cruel, sino monstruoso, absurdo, atenta

torio y criminal, indigno de Bolívar y de su genio soberano :

considerado como necesidad supiema, en el desarrollo de ut

propósito político de elevados alcances, cambia de faz y brilla

entre las sombras que lo cercan, como el rasgo más gigantesco

y más heroico de aquella indomable voluntad.
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Ahora bien : expedir aquel Decreto en las condiciones de

material debilidad en que Bolívar se encontraba, provocando

á duelo de exterminio á la soberbia España, fuerte de nuevo y

omnipotente en sus colonias, es exceder á la humana flaqueza;

es atentar contra las le^^es inmutables que nos sujetan á la

precaria condición de mortales; es cernerse en las alturas don-

de sólo campea la prodigiosa fuerza ; dominar el peso moral

de todas las responsabilidades ; osar sobreponerse á los de-

cretos del destino; rebelarse contra todo derecho ; 0'>tentarse

arbitro absoluto de la suerte de un pueblo
;

poner á precio su

cabeza ; declararse reo y empinarse héroe.

Con aqviella declaración inaudita, Bolívar dijo á sus desma-

yados compatriotas.

—
¿ Queréis continuar siendo esclavos ? Yo me opongo. En

la balanza de la estricta justicia, mi irrevocable propósito de

daros libertad, pesa mil veces más que todas las miserias que

pudierais alegar como vuestros derechos. Vosotros no podéis

conservar esas cadenas, en tanto que entre vuestros hermanos

exista uno sólo que las quiera romper. Seréis libres hasta

contra vuestra decidida voluntad. La mia lo quiere así ; y la

medida deesa voluntad que os hará independientes, su decisiojí,

su fuerza, su energía insuperable, la tenéis ahí de manifiesto, en

la terrible declaración de guerra á muerte.

Cuando se intenta arrebatar al león su presa, es necesario

convertirse en león para poder siquiera disputársela con proba-

bilidades de buen éxito,
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VI

El Decreto de Trujillo es el pives sobre el cual aparece Bo-

lívar en 1S13. Escudo sangriento levantado al cielo por los

mil brazos de la revolución, en que se exhibe cjmo deidad te-

rrible el egregio caudillo americano.

Precedido por el espanto que infunde en nuestros enemigos

y por el entusiasmo que despierta entre la multitud, rueda, con

pavoroso estrépito, sobre los yermos campos de Venezuela, el

carro de la revolución. Apenas quinientas bayonetas lo escol-

tan y protegen
;
pero con él, desnudo el sable, radiosa la mirada

y atronando el espacio con sus gritos de guerra, van Ribas, y

Urdaneta, y Giraldot, y D'Eluyar, y el inmortal Ricaurte, se-

dientos de combates y de gloria. Nada resiste al ímpetu de su

heroica brivura. En vano cierra España con numeroso ejérci-

to, la ancha vía que recorren audaces, dejando en cada huella

sembrada una victoria. Allá Agua-obispos, la terrible y san-

grienta, medio oculta en un repliegue de los Andes como en los

bordes de un inmenso sepulcro. Más después Niquitao, que

aun deslumbra en la historia con los reflejos de la espada de

Ribas. Luego Horcones, y más tirde Taguanes que abre* 4
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Bolívar las puertas de Carácis y cubre con su manto de púr-

pura aquella campaña prodigiosa, marcha triunfal del genio so-

bre los destrozados hierros del despotismo.

Un grito inmenso de júbilo y asombro se propaga por toda

Venezuela. Revive el amor patrio, llena los corazones y del

sangriento polvo donde cayera exánime la naciente República,

se alza de nuevo majestuosa y terrible al amparo de Bolívar y

de su incontrastable voluntad.

1813 es una aurora; aurora de un instante que luego anu-

blan sombras pavorosas, pero que exhibe en todo su esplendor

al hombre extraordinario á quien debió su libertad el pueblo

americano.

Dignidad, entusiasmo, amor patrio, energía en el propósito

de la idea redentora, leyes, instituciones, fuerzas para luchar, y

la esperanza del definitivo afianzamiento de nuestra nacionali-

dad republicana, todo renace á la presencia de Bolívar. Vene-

zuela le aclama su libertador; ciñf coronas á su frente inmortal

y de nuevo se lanza álaensañada lid donde con suerte varia

lucha sin tregua hasta alcanzar su independencia.

Desvanecido el estupor que produjera en nuestros enemigos

la audaz campaña de Bolívar, torna España á esgrimir el san-

guinoso acero de sus indomables defensores: reorganiza sus

huestes destrozadas : apela una vez más al fanatismo de la

masa inconsciente de nuestro pueblo, su poderoso aliado : pro-

voca la ambición de oscuros caudillejos con la ~ aprobación

tácita de todos los desmanes cometidos por Monteverde : co-

bra aliento al pesar la superioridad numérica en que aventaja

á sus contrarios ; exalta el odio entre los dos partidos : sopla ia
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hoguera en que habrán de consumirse vencedores y vencido

y desata las alas de aquella tempestad de furiosas [asiones que-

de nuevo se agitan con estrépito sobre los yermos campos de

la patria.

Vil

Parapetado tras los muros de Puerto Cabello, aiuaa Monte
verde al combate, á los jtfes realistas que aun dominan la

mayor parte de nuestro territorio. A fuego y sangre Yáfies y

Puig penetran en Barínas. González se apodera de Trujillo.

F.l Brigadier CebAUos deja á Coro é invade las provincias del

centro. Calzada acomete por Guanare. Cagigal se hace fuerte

en Guayana, y Torréllas, Oberto y Reyes Vargas asedian á

Barquisimtto con crecidas guerrillas. K\ país entero se confia

gra al reclamo del odio, y del ancho seno de las pampas,

surgen siniestros como evocaciones infernales, Bóves, la espada

azote que ha de anegar en sangre á Venezuela, y Morales, su

émulo, tan implacable como él.

Bolívar se ve rodeado, de improviso, por un inmenso círculo

de amenazantes bayonetas que, á medida que se estrechan se

multiplican y compactan
; pero no desmaya su energía. Blanco

de todos los rencores, de todas las asechanzas, de todcs los
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ataques, resiste impertubable el recio empuje del enemigo

encono, como el cedro de nuestras montañas los embates

furiosos del huracán.

Apenas cor> tres mil soldados, faltos los más de disciplina y

entre los que figuran ninfos, áu>n no apartados del paterno regazo^

se enfrenta á las décuplas fuerzas que le oprimen ; acomete á

todos los flancos que le da el enemigo, lucha,; destroza, vence,

cae y se levanta, retrocede bañado en propia sangre, torna á

embestir con mayor brío, y siembra de cadáveres el ruidoso

palenque donde su espada brilla como el rayo del cielo;

Contra los muros de Puerto Cabello rompe las bayonetas

de las dos divisiones de Giraldot y de Urdaneta. Repliega

hacia Valencia. E^nfrenta' á los cuerpos francos de Reyes

Vargas y Torrélks, á; García de Sena, que los destroza en la

jornada de los Cerritos blancos.- Contraria suerte le cabe

con Valdez en Yaritagua y en Bobare. Se revuelve sobre

Monteverde que se aventura á dejar sus baluartes, le vence en/

Bárhula perdiendo entre lo-s víctoreS' del triunfo al bravo

Giraldot. Ciego de ira y de venganza, acomete de nuevo en

Las Trincheras á las huc;stes españolas, corona su arrojo la

victoria : vengado queda el héroe granadino y el sitio de Puerto

Cabello restablecido. Bóves, entre tanto, acuchilla á los

republicanos en el paso de Santa Catalina y avanza sobre eS

centro de la provincia de Caracas. La tajante espada de

Campo-Elias se le opone en Mosquiteros, y ei feroz asturiano

repliega destrozado á las llanuras. El Libertador vuela en

persona á oponerse á Cebállos, ya vencedor en Yaritagua, k

ataca en las afueras de Barquisimeto con fuerzas en todas

armas inferiores; riñe con desesperación, pero la suerte lees
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adversa. A aquel fracaso contesta con el sangriento triunfo

de Vigirima: reñida liil, en que á los veteranos del regimiento

de Clranada íjuc manda Salomón, opone Ribas, con éxito

asombroso, los alumnos de los colegios de Caracas.

Los contrapuestos bandos se emulan en fiereza. Los com-

bates se suceden sin tregua y se cierra el año de 13 con la

destrucción de Aldao en el pa<o de San Máicos, |)or el terrible

Hóves, y con la victoria refulgente de Araure, alcanzada por

el Libertador sobre los vencedores en Rarquisimeto y en

Bobare.

VIH

La espada de Bóves ilumina, cual funeraria tea, el año

aciago de 18 14, y un alarido inmenso se deja oir al despuntar

la aurora de aquel año terrible. Convertida Venezuela toda

en campo de batalla, se anega en la sangre de sus hijos. El

cañón no cesa de rugir Núblase el sol entre rojos vapores.

Ciérrase el corazón á la piedad. Los lazos de familia se

rompen. Y al silbo de las balas y al redoble de los tambore?,

danzan desmelenadas é iracundas, cual las furias de Esquilo,

figuras pavorosas, en torno á los cadáveres que abandona

insepultos el incesante batallar.

Corre la sangre en todo sitio donde el hombre respira. Se
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combate en los campos, en el mar, en los rios, en las ciudades,

en los templos y en el recinto del hogar. Batallas, patíbulos y

asesinatos se suceden sin tregua. Los crugidos del incendio se

mezclan con el exterior de los agonizantes, y la entusiasta vo-

cería de los triunfadores. Tras la afanosa lid, el quién vive,

las amenazas y el estruendo de otra lucha empeñada interrum-

pen el grito de victoria. Los últimos disparos de un combate

responden á las primeras explosiones de otra cruenta jornada»

1814 es un sólo clamor, una sola batalla; una sola descarga,

prolongada entre denuestos, alaridos y Víctores.

Con pasmosa energía lucha Bolívar en medio del caos en que

se agitan las feroces pasiones que engendra aquella guerra de

exterminio
; y con las alas que el huracán le presta recorre á

Venezuela : fulmina, alienta, exhorta, hiere y condena como un

Dios vengador.

El número de sus contrarios se acrecienta : los muertos pare-

ce que resucitan para seguir luchando. Todo conspira con-

tra su genio y su osadía. La fortuna le niega sus favores ; la

patria su decidido apoyo. Mas ah ! nada le arredra. En vano

vibra el rayo sobre su frente olímpica. En vano la ola de san-

gre en que sus pies se hunden, se encrespa y brama, y sube, y

amaga sepultarle. En vano se estremece la tierra y le amenaza

y se oscurece el sol y fúnelíres presagios le asedian anuncian

dolé un desastroso fin ; su brazo no desmaya ni cede en su

propósito.

Jamás lucha tan dura, desigual y terrible registraron los fas-

tos de los antiguos tiempos. Jamás caudillo alguno délos

creados por la fábula, osó á mayor fortuna, ni venció más

obstáculos por alcanzar la gloria,
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Kstrechado en su línea de defensa, Bolívar trata de reconcen-

trar entre Caracas y Valencia el mayor número de fuerzas dispo-

nibles para esperar á Bóves, que se adelanta victorioso á la cabe

za de ocho mil combatientes
;
pero son pocos los recursos co»

que cuenta para llevar á término feliz tan heroico propósito.

La situación délos independientes se agrava por instantes

Bóves destroza á Campo Elias en la funesta jornada de La

Puerta. Rósete con una fuerte división invade los valles que

fertiliza el Tuy y amenaza á Caracas, á la sazón desguarne

cida. Puig y Ramos incendian á Barínas y pasan á cuchillo

sus valerosos moradores, abandonatlos por García de Sena,

iras heroicos esfuerzos Urdaneta, con escasos jinetes se ve

obligado á replegar sobre Bolívar. Cehállos con el ejército de

Coro ocupa á Barquisimeto y se adelanta sobre el centro. Cal-

zada se apodera á fuego y sangre de San Carlos, con mil infan

tes y ochocientos caballos. Numerosas guerrillas inquietan á

Valencia
; y los sitia-Jos en Puerto Cabello, con amagos de

frecuentes salidas, paralizan la acción benéfica de D'Eluyar en

el conflicto general.

Vencido Campo Elias, el Libertador opone á Bóves el ven

cedor en Niquitao. Chócanse en la Victoria, c )n estrépito y

furia, aquellos dos gigantes de indomable bravura, y victorioso

sale de la reñida lid, y tinta en sangre y una vez más gloriosa

y refulgente, la espada formidable de Ribas. Bóves retrocede

á la Villa de Cura á organizar de nuevo sus desbandados es-

cuadrones. Ribas vuela á Caracas á oponerse á Rósete, y el

Libertador deja á Valencia y va á situar en San Mateo su

cuartel general.
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IX

Henos aquí, ya en el campo inmortal, escogido por el Liber-

tador para dar á la América, con la medida de su entereza de

gigante, el más alto ejemplo de decisión y de perseverancia en

el propósito de la idea.redentora.

Cuando todo se abate ; cuando todo desaparece en el abismo

de lo imposible ; cuando los más osados sostenedores de

a(|uella cruenta lucha retroceden, y la fe vacila y el brazo se

Jesniaya, y ahogada en sangre sucumbe la esperanza, se

levanta como por efecto de un conjuro, algo extraño y superior

á !a virilidad humana ; se levanta la energía de Bolívar.

Y allí donde le amaga el mayor número, frente al mayor

peligro, y á la más ardua de las dificultades, clava el Libertador

su bandera gloriosa y desafía la adversidad.

—^Saa Mateo es Bolívar r la energía de todo un pueblo

sintetizada en un hombre : el NO suprenio de una voluntad

ÍDcontrastable, opuesto, como escudo de hierro á la propia fla-

queza y ala contraria fuerza: la resistencia irresistible de un

propósito inmutable : la gran vibración de la fibra latente en el

\
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decreto de Trujillo : uno «le los más arduos, si no el niAs rn!..

délos inm'iineros trabajos' del Hercules americano.

—

¿Quién, de entre nosotros, los lujos ile este suelu, no ha

experimentado un sentimiruto de pruf .nda admiración y de

respeto, al penetrar en aijuel campo de batalla, donde aun re-

pite ti eco el nombre ile l'olívar ? Quién, no se ha detenido á

á contemplar a<iu> lia casa histórica, tuuíbii gloriosa tic Ricaurtc

y cuna de su inmortalidad, cpie de lo alto de la eminencia en

que se asienta, domina el campo de la reñida lid, y resplandece

como el brillante jialadlon de las antiguas glorias de la patria ?

Nadie á fe, y con razón : nuestra memcria, mn] (juc le pese al

ánimo, experimenta allí la suprema coacción de lo inolvidable

Kn medio, de un vale estrecho y lar¿o, t.'atendido, como una

franja de verdura mtre dos filas de montes casi paralelos, y

agrupada al p é del viejo campanario de su iglesia, como manso

rebaño en torno del pastor, se divisa desde lo alto de la casa

histórica, la humilde aldea ile Safi Maleo. Kl camino público,

que pone en comunicación directa á la V'ictoria con Valencia,

la cruza ai Norte; y la limitan al Oriente los extensos plantíos

de la más pingüe de las haciendas patrimoniales del gran

caudillo republicano.

Allí entre las ílores y las cañas de acjuel risueño valle culti-

vado por sus mayores, habia pasado Bolívar las más felices

horas de su prinjcrra juventud; y en aipiclla mismi casa íIí

su leudo, consagrada luego por el más heroico sacrificio, habia

soñado, más de una vez, con la libertad de su país y acariciado

el propósito en que incansable perseveraba siempre.
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El 22 de febrero de 1814, diez dias después de la heroica de-

fensa de la Victoria por el general Ribas, acampó Bolívar,

con su Estado Mayor y con su guardia, en el pueblo de San

Mateo.

A pesar del rechazo quehabian sufrido los realistas, era en

extremo conflictiva la situación de la comarca. El terror domi-

naba todos los ánimos. Poblaciones enteras huían desvaporí-

das á la aproximación de las hordas de Bóves, y una emi-

gración numerosa afluia al cuartel general buscando amparo en

en el ejército republicano.

Niños, mujeres y ancianos sobrecogidos de espanto y enfla-

quecidos por la miseria, seguían los cuerpos que velozmente se

iban reconcentrando en San Mateo, y en torno de aquellos

bravos que dividían con ellos su escaso pan con mano generosa,

giraban sin concierto, prorrumpiendo en desgarradores alaridos

á la menor alarma.

Situado el Libertador en San Mateo, punto escogido como

estratégico para vigilar los movimientos del poderoso ejército

enemigo reconcentrado en la Villa de Cura, y auxiliar coi más
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facilidad en caso nccc-ario, un.i u uira de las dos ciudades mis

importantes ilc la Rcpúbl i°a ainrnazadas á la sazun por lo^

realistas, se ocupa en reforzar sus posiciones con algunas obras

(le defensa, vi\ tanto ((ue la llegada del ejército de Oriente,

acauíiülado por Manño, y esperado con arisiedad creciente, le

poue en capacidad de acometer á líóves y de abrir, con pro-

babilidades de buen éxito, una nueva campaña.

En la mañana del 26 se incorporó al Libertador el mayor

general Mariano Montilla, con la división de los Valles del

fui : y al dia siguiente lo hicieron á su vez los cuerpos de

Ponce y de Salrcdo y la brigada de Baniuisimelo al mando de

\ illapol. Las fuerzas to las de los indepcndient f, reunidas en

San Mateo, ascendian á 1.500 infantes, con cuatro piezas de

campaña de grueso calibre y 600 jinetes, entre los cuales figu-

raba el brillante escuadrón de Soberb os Dragones, ávidos por

vengar la muerte de su jefe, el bravo Rívas Dávila.

Repuesto Bóves del descalabro sufrido en la Victoria, é

impaciente por medirse con el Li»»ertador, á quien cree exter-

minar al empuje de sus numerosos escuadrones, se apresura á

caer de nuevo sobre los republicanos, mal seguros en sus

posiciones de San Mateo. A la cabíza de oclio mil comba-

tientes sale orgulloso de la Villa de Cura ; ocu;>a á Cagua,

pueblo inmediato al cuartel general de lus independientes;

ordena á su vanguardia forzar en el paso del rio las avanzadas

' cargo de Moatilla, que le oponen dura icaistencia ; repliega

con la Qochc, toma posiciones ventajosas y espera ei día para

librar una batalla co la que de antemano se adjudica la

victoria.
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XI

El 28 de Febrero de 18 14, las tropas republicanas en pié,

antes del alba, se aprestan al combate. En medio de la oscu-

ridad que cubre el campamento y en el mayor silencio,

se movilizan cuerpcs que van á reforzar las avanzadas ó á cu-

brir nuevos puntos juzgados por el momento fav-orables. Como

grupos de fantasmas aparecen al esquivo resplandor de las

estrellas, los piquetes y rondas que recorren el campo, y las

guerrillas estacionadas .en acecho á la entrada délos caminos y.

tras los setos del poblado.

La derecha de los independientes á cargo del valeroso Villa-

pol, ocupa en da fila de montes que corren al Norte de San

Mateo la aítura denominada del Calvario. Cubre la izquierda

á las órdenes del teniente coronel Cogorza, la casa del Ingenio.

Y el centro mandado en persona por el Libertador y el coronel

Lino de Clemente, se apoya en los atrincheramientos practicados

en la parte del caserío que protegen las alturas donde se extien-

den sus dos flancos.

La impresión qne reina en la mayor parte de las tropas con
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motivo de los recientes descalabros sufridos, se adivina en d

silencio sepulcral que guarda nuestra línea. El Libertador

recorre á caballo los puesíos avanzados, inspecciona los impro-

visados atrincheramientos de su línea de defensa, comunica

órdenes que ejecutan con rapidez los jefes que le acompañan,

calma con su tranquilidad, la inquietud general ; aviva el fue-

go de los más denodados con la pro.nísa de una victoria que él

solo cree alcanzar, y confiado en su estrella, espera con ansie-

dad el nuevo dia, cual si la nueva luz hubiera de convertirse

para el, en deslumbrante auréola.

Brilla al fin, con rojos y cárdenos reflejos la aurora de aquel

sangriento dia. Un prolon^'ado redoble de tambores, resueiia

en torno al valle, como el primer rugido de la espantosa tem-

pestad que se prepara. Muestra el sol su disco refulgente, y

las alturas todas que dominan, al Sur, la aldea de San Mateo,

se exhiben coronadas de bayonetas enemigas, á la vez que se

divisa en la llanura, como un bosque de lanzas, la crecida ca-

ballería de Bóves maniobrando á de.echa é izquierda de nues-

tra linea de batalla, hasta cubrir todas las avenidas y plantíos

inmediatos.

Por largo tiempo los dos campos contrarios, presta el arma

c inmóviles, se miran en silencio. La impaciencia exaspera á

nuestros balallor>es. De súbito vibra un clarin lejano y Bóves

á caballo y rodeado de lanzas, aparece á la entrada de San

Mateo por el camino de Turraero.

Estrepitosa vocería resuena á la presencia del terrible caudi-

llo. La infantería realista desciende con rapidez de las alturas,

truena el cañón con formidable estrépito, y cinco niil caballos
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impetuosos^ al par de los infantes, no menos temerarios, cargan

á nuestra línea.

Con extraordinaria serenidad, espera el Libertador los jinetes

realistas y los fusila á quema ropa. Nuestras dos alas, á su turno,

rechazan el ataque. Bóves torna á cargar con más violencia,

y la batalla se generaliza con indecible furia de una y otra

parte, sobre todo en el centro de los republicanos, contra el

cual empeña Morales la mayor parte de sus tropas.

Allí, en torno de Bolívar y escudándole con sus heroicos

pechos, combaten como buenos Lino Clemente y los Montilla,

y Florencio Palacio, y Ricaurte el glorioso, y el indomable

Campo-Elias, y Maza, Soubictte, y Muñoz Tébar y aquel

patriota insigne Martin Tovar, tan valeroso como honrado.

XII

Después de cinco horas y media de un fuego vivo y desas-

eóse sobre débiles atrincheramientos, el Libertador ordena

reforzar su ala izquierda situada en el Calvario y hacer por

aquel flanco diversión al enemigo.

Practícase con brio aquella peligrosa operación. Campo-

Elias refuerza á Villapol y juntos cargan á la izquierda de los

realistas y acuchillan cuanto les resiste ', pero Bóves, pronto
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siempre al combate, vuela al auxilio de los suyos á la cabeza de

sus violentos escuadrones ; una brega sangrienta y obstinada

se empeña en la extrema derecha de nuestra línea. Campo

Elias y Villapol combaten á porfía. Aquellos dos atletas

terribles é impetuosos, hijos de España y defensores de la

Aniérica y de sus nuevas instituciones, lidian con sin igual

coraje. Bóves, no menos temerario, toma á empeño vencerlos :

con numerosa hueste los envuelve, los dieziria, los rechaza y

logra al ñn desalojarlos de las casas que ocupan al pié de la

colina del Calvario
;
parapeta en aquellas su numerosa infan-

tería que causa fiero estrago en nuestros destrozados batallones

y, reforzado con tropas de refresco, carga y pone en conflicto

nuestro flanco. El Libertador auxilia á aquellos bravos con

una pieza de artillería y algunas guerrillas, que no bastan á

contener el formidable empuje de las columnas con que el

jefe realista los combate.

XIII

Frenético se arroja Campo Elias sobre las bayonetas eaemi-

gas; sus ojos despiden llamas, sus miradas avasallan y espan-

tan. Desgarrado el uniforme, el rostro ennegrecido por la

pólvora, bañado en propia y en ajena sangre ; ruje como león
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furioso, rompe su espada en las filas de Bóves y cae vencido por

la muerte sobre un montón de cadáveres,

Villapol, ásu vez, se lanza como el rayo, hiere, destroza, re-

trocede abrumado por innumerables enemigos, se rehace un

instante y sin flaquear en la demanda acomete de nuevo con in-

decible arrojo. Su brazo no desmaya, reconquista la posición

perdida, pero una bala le hiere el corazón al proclamar el

friunfo
; y al pié de la bander? que sostiene en su crispada mano,

rinde la vida en brazos de la gloria.

Nuestros soldados retroceden
;
por aquel flanco no les que-

da un sólo oficial que los dirija: muertos Iok nías 6 heridos,

cubren el carnpo que de nuevo ocupa el enemigo. Ld derrota

los amenaza,, bien que oponen sin concierto desesperada resis-

tencia. De pronto eii medio del conflicto, aparece como salido

déla tumba,, un joven oficial pálido, ensangrentado y cubierto

de heridas : pónese al firente de aquellos bravos á quienes

electriza con su presencia, tira de la espada que apenas puede

manejar su débil brazo y restablece entre los suyos la confianza.

Aquel mancebo heroico es el hijo de Viliapol; separado ca^i

moribundo del campo de batalla, algunas horas antes, sabe en

su lecho de agonía la muerte de su padre y se levanta y le

viene á vengar. Intrépido se arroja sobre las casas en que se

parapetan los realistas, logra desalojarlos en el primer empuje,

y agotadas las fuerzas por la sangre que manan sus. heridas^

cae desmayado al cumplir su propósito. Empero, tanto es-

fuerzo decide la jornada. En la última carga el incansable

Bóves queda herido, y próxima la noche suspende la pelea.

Nuestra izquierda enfrentada á Morales, y tan combatida coma
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el centro y la derecha, no fue menos feliz. I a victoria se

declara por el Libertador. Retroceden los realistas á sus

inexpugnables posiciones de los montes, al Sur de San Mateo,

y dejan tendidos ochocientos cadáveres en el sangriento cam-

po de batalla.

XIV

A pesar de aquel brillante triunfo no es menos conflictiva la

situación de los republicanos.

Vencedores los jefes realistas en todo el Occidente, marchan

sobre Valencia con poderoso ejército.

El coronel D'Eluyar, jefe de la línea de Puerto Cabello,

es inquietado á su espalda por los cuerpos francas de las costas

de Urama y de Morón.

Rósete no escarmentado con la primera derrota sufrida en

Charayave, vuelve sobre Caracas con mayor número de

tropas.

¡ Y Marino no llega
!

Y aunque Bóves se retira ala Villa de Cura, á restablecerse

de su herida, queda Morales, su segundo, al frente de Bolívar,

con todas las fuerzas sitiadoras de San Mateo, y mantiene núes-
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tro campo, con frecuentes y violentos ataques^ en constante y

agitada expectativa.

En les días que siguieron á la jornada del 28 y por sobre la

oposición del enemigo, el Libertador extiende la línea de de-

fensa hasta su hacienda ; sitúa el parque con un cuerpo de

infantería en la casa alta del Ingenio, y entrega como pasto á

la caballería las plantaciones de caña dulce de su propiedad.

Los combates continúan sin tregua. Reñidas escaramuzas

provocadas por uno ú otro bando, principian con la aurora y

cesan con la noche. Las más veces, los patriotas arrollan á

sus contrarios, pero escasos de fuerzas para conseguir desalojar

al enemigo desús ventajosas posiciones, se limitan á sorprender

las avanzadas y á empeñar, á campo raso, combates sien^pre

desiguales con su numerosa caballería.

Entre tanto, con la noticia de la rápida curación de Bóves

y de su pronto regreso á San Mateo para librar una batalla

decisiva, liega al Libertador la nueva no niéncs alarmante, de

la ocupación de Ocumare por Rósete, y de la marcha de aquel

insigne foragido, á la cabeza de más de tres mil hombres,

sedientos de sangre y de pillaje, sobre la indefensa capital.

Sabedor del peligro que amenaza á Caracas, Bolívar olvida

generosamente su propia y angustiosa situación. Escoge de

sus tropas 300 hombres de los más aguerridos, los municiona

en abundancia, los dota con un cuadro de aguerridos oficiahs

y, á las órdenes de Mariano Montilia, los hace salir de San

Mateo á las dos de la tarde, á tambor batiente y banderas des-

plegadas, por el camino de la capital. Cae el enemigo en el

engaño que encierra aquella marcha ruidosa y ostensible.
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refuerza con numerosas tropas su ala derecha que sr.j)one Ic va

á ser atacada, y espera alerta y á pié firrne en sus ventajosas

posiciones, en tanto que Montilla, no inquietado, sigue tranquilo

á su destino.

XV

Tras del sobredicho eugaño y de los repetidos descalabros,

torna Múrales á hostilizar con más vigor nuestra línea debilitada.

Compromete combates que nos cuestan preciosas vidas. Sus

feroces jinetes acosan nuestros flancos. Maza, Tomas Monriila,

Jugo y Cedeño, á la cabeza de nuestros escuadrones, los recha-

zan con furia. En uno de loí? tantos encuentros una parte de

la caballería enemiga se empeña en resistir, y los Soberbios

Dragones de Salceilo, la rompen y acuchillan, y en violenta

derrota la llevan hasta Cagua.

Nuestros infantes, «á su turno, desalojan á los realistas de

algunas de sus altas posiciones
;
pero abrumados luego por el

número de sus contrarios, ceden el puesto v repliegan al

pob'adr.

• De esta suerte, sin dar tregua ala lucha, trascurren veintid:s

dias, empeñados en combates parciales de más ó menos grave-

dad, pero todos sangri(ntos.
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Antes de ser completamente interceptada toda comunicación

con el cuartel general de San Mateo, y en medio á tanto es-

trago y tanto ensañamiento ; el Libertador escribe á Urdaneta,

de quien recibe aviso de la conflictiva situación de Occidente :

" Defenderéis á Valencia, ciudadano general, hasta morir;

porque estando en ella todos nuestros elementos de guerra,

perdiéndola se perderla la República. El General Marino

debe venir con el ejército de Oriente : cuando llegue batiiémos

á Bóves é iremos en seguida á socorreros "

Y aquel infatigable gladiador, á quien el peso del infortunio no

logra avasallar, persiste en su propósito : y más pujante cuanto

más combatido, vigoriza su ánimo en el calor de las batallas,

cual se enardece el león con el tórrido soplo del desierto.

Escarmentado el enemigo con los continuos descalabros

sufridos, permanece dos dias sin aventurar nuevos ataques
; y

el Libertador aprovecha aquel instante de reposo, que le pro-

porciona su indomable tenacidad, para reorganizar su campo y

restañar en lo posible la sangre de su ejército.

Muí corta, empero, fué la tregua tras de tan ensañado

batallar. Ruido de armas y voces, y movimiento de caballos,

se nota de improviso en el campo realista. Nuestros soldados

toman aquellas bélicas manifestaciones por preparativos de una

carga general y simultánea sobre toda su línea, y se disponen

con el vigor de siempre á rechazarla : pero al sordo rumor que

los alarma, suceden Víctores, y aclamaciones entusiastas y

ruidosa algazara en que el nombre de Bóves, saludado por sus

tropas, manifiesta el motivo de tan estrepitosa como insólita

alegría.
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XVI

Los republicanos tienen de nuevo á Boyes al frente del

ejército realista. Los rudos embates que experimenta nuestra

línea denuncian la presencia de aquel fiero caudillo.

La lucha se encrudece. Ni un instante de calma á la

diaria fatiga alcanzan nuestros acribillados batallones. La

llanura no cesa de temblar bajo el acelerado mo imiento de

los innúmeros caballos que la cruzan en todas direcciones
; y

un trueno sordo y prolongado retumba con estrépito sobre las

cumbres que se extienden en torno de San Mateo.

Los contrapuestos bandos se emulan en vigor y fiereza

;

pero la resistencia que ai mcesante batallar, sin resultado deci-

sivo, oponen los republicanos, impacienta al fin, alarma y exas-

pera la cólera de Bóves.

" M'ifín7ia será el iiltimo día*' dice con gesto amenazante,

ásus intrépidos jinetes, después del más reñido é infructuoso de

todos los combates parciales con que hasta entonces nos

venia inquietando ;
" mañana os haréis matar todos, ó yo me

encargo de cortaros la cabeza si no quedáis de/initivamtr/jtt

victoriosos."
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Y acto continuo, se íipresiua á concentrar todas las fuerzas

de su mando que discurren por los vecinos campos y poblados
;

las estimula con promesas de sangre y de pillaje, y se prepara

al nuevo ataque, decidido á morir oá exterminarnos.

XVII

La escasez de pertrechos de que ya se resiente, y la difi-

cultad de proporcionárselos sin pérdida de tiempo, le induce á

violentar el fin de aquella lucha y á intentar sobre el provisto

parque de los republicanos una sorpresa que los prive de sus

abundantes municiones.

Para el efecto, al promediar la noche organiza una fuerte

columna de sus mejores tropas, que confía al más audaz de sus

tenientes, con la orden secreta de flanquear nuestra línea

haciendo gran rodeo, tomar iuégo por la espalda los cerros en

que se apoya nuestra izquierda, tramontarlos, descender sobre

la casa del Ingenio y asaltar nuestro parque.

El resto del ejército realista, al despuntar el alba, debia

bajar á San Mateo, y mientras se ejecutaba aquella atre-

\ ida operación, atacar simultáneamente toda nuestra línea

con el fin de ocultarnos el insidioso movimiento. No se

í;.sca¡>a á la vigilancia de Bolívar la concentración del

cnen.igo : por lo que previendo para el siguiente dia, no un
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nueto ataque como los anteriores, sino una batalla en toda

forma, se apresura á reforzar sus posiciones con todos los

reparos de que puede disponer en tan conflictiva situación.

Al efecto, después de dar de alta á todos los heridos del hospital

de sangre, y de armar de nuevo á aquello;; bravos que apenas

logran tenerse en pié, mutilados como se hallan los más, y dolo-

ridos; pasa revista á sus tropas, reducidas próximamente á la

mitad del número con que diera principio á la tremenda

lucha, y restablece su línea de batalla como en la pasada jor-

nada del 28 de Febrero. El teniente coronel Ramón Ayala

fué escogido por el Libertador para mandar el ala derecha y

sostener la importante posición de la colina del Calvario,

tumba gloriosa de Villapol y Campo Elias, y célebre entre

nuestras posiciones por el esfuerzo heroico de aquellos dos

atletas. El parque del ejército, situado en la casa alta del In-

genio, fué confiado á la custodia del intrépido capitán Ricaurte,

joven de grande esfuerzo y de notoria fama. Y los atrinche-

ramientos del centro quedaron á las órdenes del coronel

Clemente.

XVI II

Todo se prepara en el campo republicano para la próxima

contienda. Empero, no es una simple batalla la que se va á

librar; es la suerte de la República la que se intenta resolver en

aquel último y desesperado esfuerzo. Vencedores los indepen-



j8 VENEZUELA HEROICA

dientes, la situación cambia de faz, el Libertador puede aven-

turar una nueva campaña, y al incorporársele el ejército de

Oriente, romper el sitio de Valencia y luchar todavía con

probabilidades favorables. Vencidos, nada les queda que

esperar : Bóves los pasará á cuchillo y Marino no hallará en

San Mateo sino un aglomeramiento de cadáveres sobre un

montón de escombros.

El Libertador vela toda la noche, y en medio del profundo

silencio que reina en la extensión del valle, sus tropas, aperci-

bidas al combate, le ven pasar sombrío como un fantasma, ir

y venir de un flanco á otro, y sin descanso repasar su línea de

batalla durante todas las horas de aquella larga noche.

A pesar de tanta vigilancia, burló el enemigo la sa-

gacidad y el cuidado de aquel ilustre centinela, y la

operación tan sigilosamente practicada sobre el flanco iz-

quierdo de los republicanos, no fué advertida y quedó en el

misterio.

Algo extraño, no obstante, como un presentimiento, conturba

al par que alienta nuestro' ejército. Los jefes se interrogan

entre sí sobre la causa oculta de aquella inexplicable y angus-

tiosa inquietud, que todos sienten mezclada de lisonjeras

esperanzas sin encontrar razón que la justifique
;
pero todos

convienen en que algo extraordinario se prepara, y ven llegar el

dia con la ansiedad con que se espera lo imprevisto anunciado

por una inspiración.
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XIX

Al despuntar la aurora del 25 de Marzo de 18 14, estrepitosa

vocería se levanta en el campo realista. Redoblan los tambores,

suenan cornetas y clarines, relinchan los caballos y crujen las

cureñas de las piezas volantes que el enemigo pone en movimien-

to. Luego, impetuoso, el ejército español desciende á la llanura,

despliega en alas su numerosa caballería, y se arroja sobre

nuestra ¡ínea de batalla.

Un combate violento, tenaz, encarnizado, se traba en todos

los puntos que simultáneamente ataca el enemigo. Nuestros

soldados defienden sus posiciones coi» heroica bravura, y

rechazan las repetidas cargas con un fuego incesante y mortífero,

que impávidos resisten los jinetes de Bóves, y que contesta

con no menos estrago la numerosa infantería realista regida por

Morales.

Bóves enardece á los suyos con el ejemplo de su arrojo.

En medio al fuego que destroza sus filas, se divisa á aquel

atleta formidable, sobre su gran caballo de piel leonada y

negras crines, como visión terrible. A la cabeza de sus com-

pactos escuadrones, carga personalmente con indecible empuje,

quiebra sus lanzas en las groseras palizadas que resguardan
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el centro de los republicanos, repliega destrozado y frenético,

carga de nuevo, y ñitiga coa sus rudos ataques la resistencia

esforzada de nuestros batallones.

Avala, no menos combatido en el ala derecha, se mantiene á

pié firme.

Las horas corren rápidas en aquella espantosa faena. El

combate no desmaya un instante. Los muertos toman parte

en la lucha porque embarazan con su crecido número los

movimiento de los vivos. El destrozo por una y otra parte es

incalculable y alarmante
; y el sol comienza á declinar sin que

la furia del ataque y la tenacidad de la defensa hayan perdido

nada de su mutuo ardimiento.

Con el prestigioso ascendiente de su palabra y de su imper-

turbable serenidad alienta el Libertador á sus soldados. Acude

á toda parte donde la lucha se traba con encarBizamiento;

aplaude, anima y premia con frases lisonjeras el valor y la

constancia de sus acribillados batallones, los lleva al fuego con

impávida calma y rechaza en persona las más terrible cargas

que les da el enemigo.

" Dos horas más de brio y la victoria es nuestra," dice y

repite á sus heroicos compañeros. " Para morir nos sobra

tiempo ; tratemos antes de vencer." Y asombra con su tran-

quila decisión, y enardece y fatiga la tenacidad de sus contrarios,

cuyos esfuerzos burla á cada nuevo empuje con que se prometen

exterminarnos.

Los realistas agotan sus municiones de reserva durante las

nueve horas de aquel rudo combate, y sJlo fian el triunfo, de

sus armas á la impetuosidad de su caballería, y á la audaz
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operaci* ;) tan s'gilosainentc praclica.la sobre el parque de los

republicanos. Aquella larda euipero en realizarse, y Bóves im-

paciente y Irenélico se empeña en abatir con el pecho de sus

caballos las mal seguras palizadas que defienden nuestras

bayonetas.

Una furia creciente presiile á las deBcsperadas cargas qi>e

nos da el enemigo
;
pe. o su arrojo y su bravura ¡>e estrellan

contra la ílrme decisión de los independendientcs ; bañadas en

sangre y extenuadas, ceden al fin y retroceden las impetuosas

hordas, cuando un grito de angustia y d^terror de nuestra par-

te, y de alegría feroz en el opuesto bando, r>=ín«Mva de improviso

en medio á la batalla.

XX

Todos los ojos se vuelven hacia la altura que domina la casa

del Ingenio, y sobrecogidos de espanto, divisan nuestros

soldados la fuerte columna encaminada á apoderarse del

parque.

Aquella inesperada operación conturba el ánimo de los

independientes. La pérdida del parque es la pérdida de la

batalla, y custodiado aquel por escasa tropa, y en la imposi-

bilidad de socorrerlo, nadie duda del desastroso fin de la

jowiada.
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Al estrépito de la resfriega sucede, sin que nadie lo ordene,

un silencio solemne, en que la angustia de los republicanos

contrasta con el júbilo mal reprimido de sus contrarios.

Bóves, satisfecho de sí, contempla con infernal sonrisa aque-

lla terrible acometida. Mientras que en el opuesto campo,

desnudo el sable, los ojos centellantes, airados y magníficos en

tan supremo trance, los jefes re])iiblicanos corren á agruparse

en torno de Bolívar, ofreciendo ^ como último baluarte sus

nobles corazones. En aquel nii mente de tremenda agonía,

desciende el Libertador de su cab. ilo, le hace quitar la silla, y

colocándose en medio de sus tropas:

—

'^Aqtá"—les dice con

enérgico acento—." aquí entre vosotros, mis voluntes, m,9riré

yo el primeroP

La columna enemiga baja entretanto al pasitrote con formi-

dable empuje sobre la casa del Ingenio
; y nuestro ejército repite

con ansiedad creciente el nombre de Ricaurte. Sobre aquel

joven héroe caefá el golpe de gracia que ha de abatir en aquel

dia todos los esfuerzos de la patria. Todas las miradas le

buscan y palpitan por él todos las corazones.

Conflictiva es la situación para Ricaurte» La casa confiada

á su custodia, no sólo encierra el parque y municiones del

ejército, sino gran número de heridos y mayor cantidad de

niños^ mujeres y ancianos parte de la emigración de los

vecinos pueblos refugiada en San Mateo
; y para su defensa

apenas cuenta con algunos soldados que no llegan ni á la

décima parte de las fuerzas por que se ve atacado.

Su bravura, con todo, se sobrepone á su material debilidad, y

palmo á palmo disputa al enemigo el sagrado depósito que

aquel se esfuerza en asaltar. Al fin se vé abrumado por el nú-
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mero, y constreñido á desamparar el puesto que custodia, ordena

álos heridos y á los niños, mujeres y ancianos que aterrados se

agrupan ó discurren por todo el edificio, abandonar la casa 6

ir á refugiarse en otra parte. Luego con gesto irreplicable, se

hace obedecer de cuantos le rodean : los soldados que aun

sostienen el fuego, descienden á su turno, el recuesto de la

colina, y sólo con su heroica grandeza espera al enemigo, que

asalta el edificio en medio de atronadores Víctores.

XXI

Un grito inmenso de triunfo y de alegría resuena al mismo

tiempo en el campo realista, pero instantáneamente, insólita

explosión y aterrador estrépito retumba en todo el valle, y

densa nube de humo asciende entre lenguas de fuego y cubre la

montaña.

¿ Qué pasa? ¿ Qué acontece? Todos lo adivinan al disi-

parse el humo que cual fúnebre manto se extienden sobre la

casa del Ingenio. El antiguo edificio convertido de súbito

en un montón de escombros pregona el heroísmo de Ri-

caurte Glorioso sacrificio á que no le induce la deses-

peración ; ni se puede estimar como el arranque de despecho de

una trágica muerte, ni menos como la protesta insolente del
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orgullo militar humrilado. No ; Ricaurte no es Cambrone en

el último cuadro de Waterloo, revolviéndose en su agonía de

león para escupir el rostro, con frases de desprecio, ásu enemigo

vencedor. Está más alto. El amor á la patria es sólo quien

le inspira. Una peripecia de la batalla le sirve de pedestal y

sobre ella se empina. Su talla adquiere las proporciones de

los antiguos héroes; su cabeza se pierde entre deslumbrantes

claridadades y a sus pies todo lo ve pequeño, menos la timiba

que para recibirle cava todo un ejército. Desde la altura

en q :e se encuentra divisa el campo de batalla, y en él á

sus amigos desesperados de vencer, á Bóves soberbio y vic-

torioso, y tanto esfuerzo inútil y tanta sangre vertida infructuo-

samente, y la patria humillada y su causa perdida : todo lo ve

á sus pies, y arbitro se siente y soberano de la cruenta jornada.

Su vida por mil vidas y _[)or el triunfo de los suyos, le propone

el Destino : y convencido acepta el sacrificio, y corre á él, y

espanta, y vence, y desaparece de la tierra para ceñir en la

inmortalidad la refulgente auréola de su .gloriosa abne-

gación.

Ante aquel extraordinario sacrificio, Bóves retrocede aterra-

do, y de nuevo se guarece en las alturas.

Bolívar le persigue hasta sus inexpugnables posiciones;

recorre el campo donde yacen extendidos mil cadáveres y

espera la llegada de Marino para abrir la campaña.

Tres dias más permanece el terrible asturiano en sus antiguas

posiciones ; luego cambia de aviso y se retira al fin de la

presencia de Bolívar, noticioso de la proximidad del esperado

ejército de Oriente.
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\X1I

La historia militar de nuestra guerra de independencu regis-

tra en sus anales episodios magníficos, hechos heroicos y

gloriosas c innúmeras batallas
;
pero ninguna excede á San

Plateo.

Aquella larga lucha, obstinada y terrible, da la medida de la

entereza de Dolívar, de la perseverancia de aquel infatigable

domador de imposibles á quien jamas venció la adversidad.

Bolívar absorvió todo el aliento de la gran revolución ame-

ricana
; y en él se concentró toda la vida de un pueblo defrau-

dado en sus derechos.

En medio al caos de una sangrienta lucha, tuvo que crearlo

todo, y que luchar contra todo lo creado.

Para alcanzar el fin de sus nobles propósitos no hubo poder

humano, ni fuerza superior á flet^rnerio. Y cuántos sacrificios

en su larga carrera no tuvo que aceptar ! Y cuan ruda fatiga

no tuvo que vencer! En medio a tanto esfuerzo, ora vencido

ó vencedor, no descansar jamas ! Entregar á la patria, alma,

cuerpo, fortuna, reposo, sangre, vida : no abatirse un instante :

no desmayar un sólo dia : no abrigar una duda en su fe

inquebrantable
: ver impasible cebarse la desgracia en su
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obra gigante
; y quedar reducido a su sola energía, á su sólo

entusiasmo, á su fe sola ! Ver morir sus esfuerzos sin perder

la esperanza y comenzar de nuevo su labor de titán sobre

las ruinas del más supremo esfuerzo : errar, y por las huellas

del desastre, lanzarse á conquistar lo que no le fué dado sostener:

perseverar sin tregua : alcanzar la cima al grito de victoria y

caer al abismo sin flaquear su energía : solo, contra los ele-

mentos, las preocupaciones, y los hombres ; blanco de todas

las intrigas, de todas las asechanzas, de todos los furores !

Vencer los suyos con las armas, la persuasión ó la política,

para acometer seguidamente á un enemigo siempre resuelto,

compacto, y numeroso. No rehuir jamas un sacrificio : acep-

tar el peso de todas las responsabilidades : vencer su cuerpo,

sus dolores, las flaquezas del ánimo, las delicadezas del

corazón, las tempestades del espíritu. Sofocar la propia sensi-

bilidad en los momentos en que perdonar casi era delinquir. Ser

generoso y aparecer avaro. Ser magnánimo y ostentarse cruel.

Enfrentarse á lo viejo arraigado por la costumbre ó la preocu-

pación y pretender aniquilar hasta los fundamentos del vetusto

edificio colonial, sin más apoyo que el de la inquieta rivalidad

del mayor número de sus propios tenientes, sin exasperarse ni

retroceder ante el tamaño de la empresa, prueba la fuerza sobre-

humana, la energía sin ejemplo de aquel genio inmortal.

Sin faltar á la verdad, Bolívar pudo siempre decir : yo soi

la Revolución ; en mí se encarna la RepúbHca.

Con todas sus faltas reales, con todas las imputaciones con

que algunos de los hijos degenerados de esta América han
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tratado tle empañar su memoria, Bolívar, siempre grande,

aparece en la Historia: incomparable.

Alejandro, César, Cario Magno y Bonaparte, tienen entre sí

puntos de semejanza. Bolívar no se parece á nadie. Su gloría

es más excelsa. Ser Libertador está por sobre todas las

grandezas á que puede aspirar la ambición de los hombres.

XXIII

Si trasmitir á nuestros hijos las tradiciones épicas de las

pasadas glorias de la patria, es un deber sagrado que nos

impone juntamente con el amor al suelo en que nacimos, el

noble orgullo de ofrecer ante el mundo la eximia ejecutoria

de nuestra nacionalidad, en la epopeya que nuestros padres

escribieron con su sangre y que no cede en brillo ni en grandeza

á la más alta de la que pueden ostentar otras naciones

;

mayormente ha de amparar nuestra justicia los nombres vene-

randos de aquellos ínclitos varones que por el logro de la

libertad y los derechos de un pueblo esclavizado dieron sangre

y fortuna y que hoy acaso yacen en el olvido, sobre miistios

laureles, que no obstante, envidiarian los más altivos para

adornar su frente.

Cumple á la gratitud y al patrio orgullo recoger esos
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nombres y al cerrar esta página que conmemora unos de los

más trágicos episodios de nuestra historia militar, evocar una

vez más, con el recuerdo imperecedero de Bolívar, el de aquellos

insignes lidiadores que son relámpagos de gloria iluminaron el

portentoso palenque de San Mateo.

Nombremos los que venciendo la fragilidad de la memoria

han logrado llegan hasta nosotros amparados por su propio

valer.

Lino de Clemente, Tomas y Mariano Montilla, Soublette,

Ayala, Villapol, Campo-Elias, Martin Tovar, José Leandro

Palacios, Pedro León Torres, Gogorza, Muñoz Tébar, CedeñO,

Jugo, Salcedo, Ponce, Buroz, Picón, Quintero Maza,, y tú, Ri-

caurte, arcángel del denuedo que resplandeces en la historia

entre los héroes que encarece h. fama y que la tierra admira

—

generación incomparable para la cual parece escrita esta mag-

nífica estrofa de Núñez de Arce

—

Arrojada y resuelta cual ninguna,

Como engendrada en tan heroico empeño.

Templóla en sus rigores la fortuna,

La ronca tempestad meció su cuna

Y el eco del cañón la arrulló el sueño.



LAS QUESERAS.
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(3 DE ABRIL DE 1819).

Hé aquí una de aquellas páginas gloriosas que bastan de

por sí para enaltecer toda una época. Uno de aquellos

episodios magníficos de nuestra guerra magna que en el

trascurso de los tiempos, aparecerán como robados á la Fábula.

Un hecho de armas, en fin, que nada envidia á los combates

prodigiosos de la antigüedad.

Ahora bien : ¿ quién llena aquella página ? ¿ quién el mo-

derno Aquíles, el héroe legendario, émulo sin saberlo, de los

héroes de Homero ?
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Un oscuro pastor de nuestras pampas, uno de esos granos

de arena imperceptibles que el huracán de las revoluciones

arrebata del polvo, vivifica con su aliento de fuego, hace girar

en el torbellino de las batallas, acrece, inflama y pule en la

rotación continua y sucesiva de acontecimientos trascenden-

tales, y levanta luego á la altura de los astros.

¡ Misteriosos encumbramientos !

Transformaciones raras, las cuales no debemos atribuir ciega-

mente al acaso.

No. En el polvo que sacude y esparce el soplo de las

grandes revoluciones, como en las capas ignoradas de opulento

venero, existen partículas preciosas, arenas de oro, átomos de

diamantes, embriones microscópicos de cuerpos gigantescos :

esos, los elegidos ; esos, los que mediante el superior designio

del Genio poderoso que preside y dirige el destino de naciones

y pueblos, alcanzan un desarrollo sorprendente. De resto,

cuando el huracán ha dejado de agitar sus alas formidables,

cuando el sacudimiento revolucionario desfallece por impotencia

ó se pierde en la serenidad de los hechos radicalmente

consumados, el polvo ordinario vuelve al polvo; como la

es^puma, las medianías' encuentran su sepulcro en la normalidad

y en la calma, y el nivel alterado un instante se extiende

inexorable.

Para los unos, luz
;
para los otros sombras,

—Parcialidad de la fortuna — exclaman los no favore-

cidos, y, como siempre, se reñere al acaso lo que viene

de Dios.
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II

Hasta el confín de nuestras pampas llega el eco sonoro de

la Revolución : ruido extraño que así amedrenta á los tímidos,

como enardece la noble emulación de los corazones generosos.

Sobresaltado, atónito, cual si despertara de improviso del

más profundo sueño, un joven pastor, presa hasta entonces de

inclemente destino, escucha el ruido misterioso que invade y

estremece la desierta llanura
; y cual si á nueva vida le llamase

aquel grito de rebelión contra el despotismo colonial, levanta

al cielo los ojos y el espíritu, sondea el abismo en que se halla

sepultado, mide sus propias fuerzas, robustecidas súbitamente

por una aspiración desconocida, y deslumhrado por los nacien-

tes resjilandores de una noble ambición, por vez primera, se

cree digno de más alto y de mejor destino. El reclamo de la

patria es una imposición del cielo : forzoso obedecer.

Con un rasgo de audacia hace pedazos la cadena oprobiosa

de la indolencia qu2 le atara á eterna esclavitud: abandona el

rebaño que apacienta, cambia el cayado por la lanza y, de
las sombr.is del vasallaje que le ocultan á los halagos de

envidiable fortuna, se arroja al escenario inmenso de futuras y
brillantes proezas.
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Ahí le leñéis, apuesto, pero sin vaiñdad, dominando los

ímpetus del salvaje corcel de nuestras pampas ; confiado en el

deslino, como si ya el augur de la fortuna hubiera deslizado en

su oido el secreto del porvenir
; y armada la diestra de aquella

lanza poderosa, cuyo brillo hizo palidecer el sol de la invenci-

ble España.

Ser anónimo, entre los laureles de la victoria, encontrará ño

tarde un nombre esclarecido. El pastor se transforma en gue-

rrero ; el guerrero en héroe; el héroe en Páez.

Semejante á un centauro extraviado, se ostenta solo en medio

á la llanura; el viento agita las revueltas crines del impetuoso

bruto que refrena un instante para sondear el horizonte y

escuchar conmovido el lejano fragor que retumba en el

bosque y se dilata en los desiertos.

La guerra ha desencadenado sus violentos huracanes. El

fuego de las batallas enrojece el cielo. Ruge el bronce como

el león cuando despierta. La tierra se estremece poseída de

sorpresa y pavor.

Empero estas inesplicables convulsiones de la naturaleza no

provienen tan sólo del estruendo de las armas, del encono de

las pasiones, del choque de contrapuestos bandos ; no, hai

algo extraordinario y portentoso oculto en aquel laberinto de

fuego, en aquella algazara inaudita de lamentos y Víctores, en

aquel caos de sangre, lágrimas, aspiraciones gigantescas, crí-

menes y heroísmo capaces de conmover al mundo.

En medio de tan insólito fragor, algo extraño se presiente,

algo indeciso comienza á divisarse. La tempestad revolucio-
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naria no se desenvuelve en Jas tinieblas, un relámpago perpetuo,

como una antorcha inestinguible la ilumina y la inflama.

¿ Qué pasa ? Qué acontece ?

Un prodigio. La aparición de un gcnia sobrehumano :

Bolívar, armado cual Minerva : y la América ocupando un

alto puesto entre las madres de los Genios inmortales.

III

La campaña de 1813 es un eslabonamiento da milagros.

Sus trofeos sombrean la cuna del Gigan'e. Ella es el primer

paso de Bolívar, de aquel astro errabundo cuya inmensa estela

fué una vía láctea de centellas.

Páez escucha con arrobamiento el rugido que asorda los

espacios, los clamores que surgen de la tierra ; ve á lo lejos

los destellos del sol deslumbrador que se levanta en el cielo de

la Patria ; aspira el fuego eléctrico del heroísmo, en los relám-

pagos de Niquitao; se enardece con el estrépito victorioso de

Horcones y queda absorto ante el glorioso triunfo de Ta-

guanes.

—Oh ! yo también, exclama, blandiendo la pujante lanza
;

yo también quiero puesto de honor en el cortejo de ese genio
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mimado por la gloria.—Y ansioso de compartir con él el triunfo

ó el martirio, suelta la brida al bruto palpitante y va á romper

su primer lanza sobre el escudo ibero, sellando así con timbre

perdurable la página primera de su historia portentosa. A su

alrededor, como en torno á una bandera que protege y glorifica,

se agrupan y galopan tras él, aquellos hijos de las pampas,

ardientes, belicosos, indómitos, semi-salvajes
;

peces leones y

centauros á un tiempo ; señores de la llanura, vencedores del

cocodrilo, del caballo salvaje, del toro y del jaguar ; sin freno

conocido hasta entonces, libres como el viento á pesar de la

España y del Gobierno colonial. Todos se juntan alrededor

de Páez, del gladiador intrépido á quien no pueden vencer en

los ejercicios corporales, ni en los combates singulares susci-

tados por violentas rencillas; á quien tienen por invulne-

rable, á quien aman y respetan como á un ser superior. La

cabeza y el dorso, expuesto á veces al sol abrasador de las

llanuras, sin arneses, sin mantas, combatiendo á la vez que

domando el rehacio animal que les brinda indómito rebaño
;

sin Dios ni lei, ni estímulo que no sea el del común peligro,

siguen á Páez, como las tribus nómades á aquel de entre los

suyos que tienen por más fuerte, que estiman por más sabio.

Lo que al principio apenas agrupamiento de partidarios, no

tarde se convierte en ejército. Ejército numeroso, á cuya filas,

como atraídos por misterioso imán, corren á incorporarse los

dispersos de todas armas que cruzan la llanura : el errante

pastor, el astuto guerrillero, el derrotado; con ellos, generales

sin tropas, sacerdotes arrojados de sus templos, ancianos vene-

rables, niños sin padres y mujeres sin esposos, perseguidos por
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la ferocidad del enemigo ; hombres de ciencia, ánimos turbu-

lentos, patriotas ilustres y ambiciosos sin ficno, á quienes las

revoluciones, la guerra y el tumulto brindan siempre halagos

infinitos. La muerte de Róvcs, y el desprecio que de los

vencedores en 1814 hace Morillo y sus orgullosos expediciona-

rios, llevan á las filas del ejercito de Apure expertos jefes y
aguerridos moldados. Luego, en la lucha, lo que el cañón

devora, lo que nn rma el acero inclemente ile nuestros opre-

sores, lo rehace el prestigio, lo recupera y multiplica la popu-

laridad creciente de un caudillo siempre victorioso.

Entre tanto, asaltos, escaramuzas, combates y batallas se

suceden sin tregua.

La fama pregona hechos heroicos que embelesan y pasman.

A Estanques, con sus Termopilas y .sus proezas mitológicas,

sigue la ^Llta de la Miel, batalla nocturna donde las sombras
velan la sangre y el estrago, no el heroísmo que hace resplan-

decer como centellas los laureles del triunfo. Luego viene el

Yagual, con sus violentos y terribles asaltos
; y Mucuritas, (•)

con sus catorce cargas de caballería que asombran, ú la vez

que acuchillan á los fatigados tercios españoles
; y la presa de

la flotilla, en aguas del Apure, inaudito abordaje sin ejemplo

en la historia, de jinetes á nado contra barcas armadas de

cañones. Después la toma de San Fernando, obra de la tena-

cidad
; y el Rastro, tumba gloriosa de Genaro Vázquez

; y

(•) Hablando de esta acción escribía Morillo: "Catorce cargas con

-

secutivai sobre mis cansados batallones, me hicieron ver que aquellos
hombres no eran una gavilla áe cokirdes poco numerosa, como me habían
informado, sino tropas organizadas que podían competir con las mejores
deS. M. el Rei."
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la atrevida ocupación de San Carlos; y la disputada victoria

de Cojédes
; y la espantosa carnicería del Guayabal; y

Carabobo, pirámide de gloria
; y el asalto de Puerto Cabello,

prodigio de gigantes; y cien y más combates heroicos y

sangrientos, sacrificios á oscuras, laureles sin brillo, proezas

sin renombre, encuentros al acaso, más terribles á veces que

las batallas que encarece la fama, que relata la historia. Y

sobre todos ellos, sobre la lucha en las tinieblas, y la victoria

entre relámpagos, cual si fuera el coronamiento de la elevada

cima de los triunfos, un imposible de osadía y de arrogancia

extrema, realizado entre aplausos : Las Queseras ! duelo

fantástico, deslumbramiento de águila, que sobrepuja todo

cuanto la imaginación puede forjarse de prodigioso por heroico,

de inaudito por aventurado.

IV

¡
Cuánta constancia, cuántos sacrificios, cuánto esfuerzo para

escalar la altura donde sólo el cóndor osa posar su vuelo; y

sm embargo, cuan fácil nos parece de lejos arrostrar la monta-

ña, trepar por sus pendientes, salvar sus precipicios, vadear sus

torrentes, alcanzar con pié firme las empinadas cumbres, y
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dominar la cima, sin fatiga y sin vértigo, levantado c! espíritu

y limpio el corazón !

Üh ! nada tan ilusotio como Ia4 presunciones inconsciente?.

Osad, aventuraos y sabréis cuánto cuesta levantarse siquiera

una Hnea del nivel onlinario.

La historia no da cuenta del número de victorias parciales

que fueron necesarias para lo.;rar uno solo de aquellos triunfos

resonantes á que va unido el renombre de Páez. Ella estima

en conjunto y analiza, aunijue someramente, el esfuerzo común,

sin detenerse en los detalles, en el grano de arena que acumu-

lándose forma la pirámiile. K'la no alcanza á divisar sino las

cúspides, pocas veces los cimientos.

Seamos prolijos, y el ..sombro que produce lo inmenso de

lo desconocido colmará nuestro deseo.

Cada uno de aijuellos triunfos, no es siempre el resultado

del esfuerzo inteligente y colectivo. En casi todos ellos la

multiplicación de ventajas parcialas decide de ordinario.

Con harta frecuencia en el ejército de Apure, los combates y

las batallas se libraban sólo al arma blanca. Eran aquellos

nuestros tiempos heroicos. La lucha se empeñaba cuerpo á

cuerpo ; nuestros jefes buscaban en medio del tumulto á los

jefes realistas para trabar con ellos personales combates :

cada cvial á su turno, oficiales y tropa, escogian sus contrarios

;

la antipatía, el odio, la venganza ;)residian á la eleceion. Toda

lucha personal terminaba coa la muerte ; el vencedor em-

prendia nueva lid, y si el brazo no desmayaba y le era propicia

la fortuna, acometia otra vez, y otra y ciento hasta ptrder la

vida ó la espantosa cuenta de los que arrojaba al polvo muertos

ó agonizantes. Duelo tremendo, interminable, desastroso,
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propio de los antiguos circos, donde recreaba sus feroces

instintos el pueblo romano. La aglomeración, si así puede

decirse, de estos duelos parciales formaba la batalla. La

suma de victorias individuales complementaba el gran triunfo.

Ah! ¿cuánta pujanza, y brío y esforzada resistencia no

se hacían necesarios para afrontar tantos peligros ? ¿ Cuán-

ta fuerza, agilidad, pericia, y valentía y cuánto arrojo

para conjurar todas las amenazas, dominar los contra-

rios esfuerzos y salir vencedor ? El jefe y el soldado se codean

en medio del combate y cada cual llena cumplidamente su

deber ; con la sola diferencia de que, el primero hace á la vez

de general y de soldado ; manda y acomete, ayuda y se

defiende, acude á todas partes, ve por todos aquellos ojos,

de ira ó de entus-iasmo ciegos ; anima, encomia, castiga,

vilipendia, estimula con el heroico ejemplo y riñe cuerpo á

cuerpo como un simple lansquenet de la edad media.

Faena de titanes

!

Exigencias de un orden superior dificultan la realización de

tan repetidas proezas. Para aquellos hombres rústicos pero

poseídos de heroica emulación que forman en su mayor parte

el ejército de Apure, el jefe que los manda está obligado, por

un tácito acuerdo, á ser omnipotente. Páez no desmintió
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jamas lan aventurada jiresuncion
;

pródigo de su vida U
jufga sin reparo en todo? los encuentros ; en la temeridad

eetá su fuerza, ella acrece cada dia su renombre, ella sirve

de pedestal á su prestigio. El primero en la carga, en la

brecha, en la rápida acometida ; solo, con diez, con ciento, con

un ejército, siempre á vanguardia y presto siempre á sostener

veinte duelos á muerte en cada escaramuza, realiza portentos

que, por frecuentes no producen asombro, y hazañas tan inve-

rosímiles que sólo á fuerza de ser repetidas se sobreponen

á la incredulidad. Corre la sangre en aquellos duelos teme-

rarios, se derrama á torrentes
;
pero sangre que no mancha

las manos, que no llena de oprobio, ni se convierte luego en

satánica púrpura de mentida grandeza.

Labor constante, maravillosa, inmensa ; capaz de fatigar á

Hércules y de amenguar el geniu batallador de Marte.

VI

Pero detengámonos un instante para cobrar aliento. Vamos
á entrar en 1819, y allá, á ]o lejos, en un recodo del Aráuca,

rodeado de palmeras, extendido cual las llanuras vengadoras

que sepultaron á Cambises, y abrasado por el ardiente sol de

nuestras pampas, se divisa el campo inmortal de " Las Quese-
ras," circo máximo del heroísiT.o patrio, donde en breve los

resplandores de la gloria eclipsarán el esplendor del astro de
la luz,

8
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Sobre las ruinas de la infausta campaña de i8iS, el huracán

de la revolución torna á agitar sus^oderosasalas.

Bolívar, como Anteo, más fuerte y más terrible se levanta

del polvo ensangrentado por tan repetidos desastres. De

nuevo, á nueva lid, imi)ele im|)rovisados batallones. Borra

con prodigios de habilidad y de constancia los errores come-

tidos. Recupera con portentos de su ingenio fecundo lo

que abatió la espada
; y en el desconcierto mismo de la

derrota y ilel fracaso, perseguido de muerte, acuchillado, con-

fiando á la velocidad de su caballo la salvación de la República,

entre el humo déla pólvora y los estragos del enemigo encono,

sueña á Colombia, abre á sus tropas una nueva campaña, libra

y gana en los campos de la política batallas trascendentales que.

asombran y fascinan.

Vencedor, la gloria ciñe á su cabeza coronas de laurel:

vencido, diadema de relámpagos ihm-Hnan su frente.

Mientras Morillo victorioso abi urna con onerosas exacciones á

los pueblos que dominan sus armas y se apercibe de todo punto

como para postrar de un sólo golpe la rebelión de Venezuela,

el Libertador vuela á Guayana, convoca el segundo Congreso

de la República, funda periódicos, atraed sus banderas extran-

jeros soldados, rehace su aniquilado parque, organiza nuevos

regimientos, extiende su brazo poderoso armado con el rayo

de la revolución para inflamar de nuevo la apagada hoguera

reaccionaria en algunas provincias de la Nueva Granada, y

protesta en el famoso decreto de 20 de Noviembre, con toda

la energía de un espartano, contra la pretendida intervención

délas potencias europeas en nuestra lucha con España. Luego,,
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prerc 1' i.iN «licnes del valeroso

An/> i .. ui y teguillo *lc cerca j>or

las fuerzas de CctleAo, remonta el Orinoco, se reúne en San

Juan do Payara al aguerriilo ejército de Apure, base funda-

mental de la nueva campaña, ahoga en generoso abrazo las

disensiones provocadas por amb.ciosos turbulentos, asciende

i Páez á general de división y retoma á Angostura, á activar

la instalación del famoso Congreso, «onñando al glorioso caudi-

llo del Apure, con el mando del ejército, la dirección provisional

de la campaña.

VII

Ofuscado por el prestigio halagador de recientes y ruidosas

victorias, Morillo acomete de nuevo la empresa temeraria,

tantas veces frustrada, de someter á la Corona las llanuras de

Venezuela. A fines de Enero de 1819 atraviesa el Apure, que

le ceden sin lucha los republicanos, y al medroso resplandor

del incendio en que se abrasa voluntariamente la heroica San

Feman<lo, revista el numeroso ejército que forman las divisiones

peninsulares de La Torre y Calzada, junto con los llaneros

de Morales, los regimientos de Pereira, los carabineros de

Narciso Lt^pez y los diez y seis escuadrones de húsares de

Femando Vil y de dragone* de la Union que completan su

caballería. En suma, ocho mil quinientos combatientes, bien



I04 VENEZUELA HEROICA

equipados y aguerridos, con cinco piezas de artillería de

campaña v todo el material de guerra de un cabal ejército

europeo.

Para oponerse á la invasión de tan poderoso enemigo, los

republicanos apenas cuentan en sus filas dos mil infantes

bisónos, pobremente equipados, é igual número de jinetes, de

escasa disciplina, pero llenos de arrojo y valentía.

Con todo, era éste el ejército más tuerte y numeroso con que

contaban los independientes. Enfrentarlo en batalla, á tan

formidable contrario, era jugar con poco acierto la suerto déla

República, las conquistas gloriosas de la revolucicn,

Páez io comprende desde el primer instante, y dominantlo en

obsequio de la Patria los ímpetus de su genial temeridad,

subordina al consejo de una prudencia hábil y meritoria, los

arrebatos de su osadía, las tentaciones cié su noble ambición.

Tascando el freno que le impone el deber, retrocede delante

de Morillo; primero paso á paso, amenazante, como el toro

salvaje de nuestras llanuras ; luego, inspirado por una idea

feliz, se aleja á toda brida, desaparece tras el horizonte de la

extendida pampa, pasa el Aráuca, se interna al sur buscando

el Orinoco, arriba á las orillas del caudaloso rio, deposita en

una de sus islas el precioso tesoro confiado á su prudencia por

el Libertador, y apartando de sus tropas ochocientos jinetes

escogidos, se revuelve expedito al encuentro de Morillo.

Choca en el Caujaral contra tres mil soldados de Morales,

vanguardia del ejército; acomete á La Torre; lo deja por

Calzada; desordénala retaguardia de Pereira; se convierte

en el azote, en la sombra terrible de las legiones españolas,



acuchilla escuadrones enteros de (irdgones y húsares, y da

principio á aquella sucesión interminable de asaltos, escaramu-

zas y sorpresas que llevan con la inquietud del campamento

y las fatigas délas marchas, violenta exacerbación al ánimo de

nuestros enemigos.

VIH

Las llanuras, como el cielo, t«?nian también sus tempestades
;

tempestades terribles, desastrosas, que parecian brotar de las

entrañas de la tierra : una nube de polvo levantada en el

horizonte de la e.\tensa llanura, presagia el huracán á los

soldados españoles ; impelida por misteriosa ráfaga se adelanta

siniestra ; á medida que avanza, acrece y se dilata ; el sol la

inñama con sus rayos de fuego ; relámpagos de acero brillan

deslumbradores en su seno profundo, y como un trueno

prolongado, sorda repercusión se deja oir en la sonora pampa,

herida por el violento golpe de innúmeros caballos que

la cruzan veloces.

El cañón enemigo detiene á veces la nube amenazante ; la

rechaza, la aleja, la disipa; pero, de nuevo aquella, torna á

formarse en otro punto del horizonte : abre sus alas voladoras.
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acomete otra vez, y porfía con tesón hasta que logra estrellarse

contra les bayonetas del ejército, fulmina y desaparece dejando

el campo sembrado de cadáveres.

En demanda del ejército republicano á(juien no encuentra,

Morillo, sin rumbo fijo, marcha escoltado, envuelto por veloces

guerrillas de caballería que no le dan vagiu, que le inquietan

con frecuentes amagos, que le disputan el agua y el ganado, y

perturban el sueño de sus cansados batallones.

Tras dias de lucha y de fatiga, la noche les reserva horas de

angustia y escenas desastrosas. Potros salvajes que arrastran

á la cola pieles de toro tostadas por el sol, cruzan en la

oscuridad el campamento, furiosos como ráfaga infernal.

Cunde el espanto, prevalece la confusión sobre la disciplina,

regimientos enteros se creen acometidos por una carga de

nuestros escuadrones, se agrupan sin cmcierto y disparan sobre

sus propios compañeros, quienes contestan con nutridas des-

cargas.

Tvlayor estrago que el de los bueyes lanzados por Aníbal

sobre las legiones de Fabio, hacen nuestros caballos espantados

en el campo realista.

Con la aurora, el ejército español se pone de nuevo en

movimiento, y como león herido, se aleja cauteloso del sitio

donde se ha revolcado en noche de agonía, dejando tras el

incierto rumbo que persigue su huella ensangrentada.

Fatigado, jadeante, Morillo se detiene al ñn á la entrada

del desierto de Cariben, reconoce aunque tarde, como temeri-

dad sin fruto, su internación en las llanuras. Contramarcha

resuelto á adoptar otro plan menos aventurado, repasa ej
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Aráuca, y acosado siempre por U tenacidad de nuestros

lanceros, se guarece en Achiguas donde fija su cuartel general.

Aquí termina la primera parte de aquella campaña memorable

en que, á la par de la tenacidad de Páez, pusieron de relieve

nuestras armas, hechos extraordinarios que apenas se conciben :

la guerrilla acuchillantlo al ejército ; la continua escaramuza

haciendo innecesaria U batalla: la temeridad burlando la

estrategia : lo pequeót) enorme en resultados : el tigre acosado

por la jauría : la ooa por las hormigas.

IX

En tanto que se verifican en Apure sucesos tan extraordi-

narios ; el Libertador remonta de nuevo el Orini>co, fortalecido

con los plenos poderes que le rraificara el Congreso de Angos-

tura, y acompañado de quinic;ntos veteranos ingleses parte

de aquellos bravos y generosos extranjeros que, junto con la

nuestra, derramaron su sangre por la emancipación de ^ enc-

zuela.

A mediados de Marzo, incorpora en la L r[)an:i i.i división

Anzoátegui, la brigada del coronel Salom, el parque del ejército

y el resto de las caballerías que allí dejara Páe z á la apertura
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de la campaña por el ejército invasor. Y marcha sobre

Achágiías, donde aun tiene Morillo su cuartel general.

A inmediaciones del Caujaral se reúne con Páez, aplaude su

prudente estrategia, gana la margen izquierda del Aráuca y,

exitado por el clamor entusiasta de sus tropas (juc desean la

batalla, va á ofrecerla á Morillo, quien no la excusa en posi-

ciones favorables á su poderosa infantería.

Recobrado de las fatigas, limpias las armas, cepillado el

vistoso uniforme, el ejército español sale de Acháguas, desplie-

ga sus formidables alas y se adelanta al encuentro de nuestros

^escuadrones apoyándose cautelosamente en los bosques y

palmares que ofrece la llanura.

Nuestra vanguardia aventura un ataque sin concierto sobre

las fuertes posiciones que ocupan, á la vera de un bosque

impenetrable, los carabineros de Narciso López y el 2?batallon;

de Valencey al mando de Pereira
; y es repelida con fracaso.

Este desastre unido á la prudente táctica del enemigo, de no-

comprometer lance ninguno en paraje desventajoso á la

seguridad y al buen éxito de su excelente infantería, obliga al

Libertador á buscar á su turno campo adecuado á las manio-

bras de sus caballerías, arma en que prevalece al formidable

ejército español.

Así pues, esquivando el combate en lugares montuosos y
ofreciéndolo siempre á campo raso, el ejército republicano

retrocede al fin sobre el Aráuca
; y después de repetidas

marchas y contra marchas, de amagos infructuosos, de provo

cac'ones y engaños para hacer aceptar á su contrario una

b^-talla á descubierto, atraviesa aquel rio y acampa fatigado en
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SU mirgen derecha. Morillo le sigue paso &paso, y al despuntar

la aurora del tre« de Abril de 1819, aparece «obre la opuosta

orilla del Aráuca, frente al campo inmortal de Las Queseras.

X

Allí aquellos dos gigantes : la vieja monarquía con su casco

de acero, y la joven República, calado el gorro frigio, d«

nuevo se contemplan.

Míranse con enojo los legionarios de la fuerza y los soldados

déla idea.

Conculca el odio lo que estrechó la sangre. Pero en silencio

el viejo león que ruge enfurecido, se estremece orgulloso de

haber dado á la América, con la pujanza heroica de su raza,

la soberbia altivez de sus mayores.

Allí están con Morillo, aquellos bravos del ejército expedi-

cionario, tenaces en la defensa de su patria contra Bonaparte,

vencedores en Baylen, Arapíles, Vitoria— heroicos y

magníficos en Zaragoza y en Gerona. Ejército dominador de

la Nueva Granada, triunfador en Venezuela en la anterior

campaña ; soldados orgullosos, temidos por su crueldad y su

bravura, con más sangre sobre sus bayonetas que deslumbrante

púrpura en sus banderas victoriosas.

Allí est;ui como siempre, desdeñosos y amenazantes: dividí-
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dos en brigadas, regimientos y batallones (¡lu- llevan con

jactancia nombres gloriosos que recuerdan victorias, y arrogan-

tes epítetos no desmentidos ni amenguado^ ; nib ertos de

vistosos arreos, armados de fusiles y sables relucientes, y

ostentando con arrogancia extrema la empinada cimera de sus

dragones impetuosos y los negros morriones de sus terribles

granaderos,

¡ La fuerza, la fuerza representada en la expresión más alta

de su grandeza y poderío !

Con Bolívar en el opuesto bando, desprovisto de pomposos

atavíos, mas ya lujoso en títulos á la inmortalidad, está el he-

roico ejército republicano ; escaso en número, inmenso en valen-

tía, exhibiendo en los desnudos pechos cicatrices gloriosas,

y en sus robustas filas numerosos campeones á los que tantas

veces debiera la victoria.

A-Uí Sonblette, su Mayor General, espíritu levantado, nece-

sario al concierto de toda empresa capital. Y Cedeño, de

merecida fama, denominado por el Libertador, el bravo de los

travos. Y Anzoátcgui, jamás bien ponderado por su valor é

hidalguía, carácter romano de los tiempos de la República,

cuyas sienes ostentarán en breve la corona triunfal de Boyacá.

Y Torres, prudente y esforzado. Y Ambrosio Plaza, héroe

de romance, digno de ser cantado por Ossian, de ser llorado

como Eneas. Y Manrique, de denuedo brillante, Y Salom,

de virtud sostenida. Y Páez, en fin, que nuestra historia eleva

hasta la íábula, y le disputa, á Hércules sus portentosos lauros.

Como dos gladiadores dispuestos al combate, los dos

ejércitos se vigilan, se asechan.
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La batalla, tanto tic;ni)0 »lcsM<la, va A librarse al i .i' o
;
pero

el ArAuca, extendidí) entre ambos contemlorc-^. ^- • r,' r/.i .

n

aplazarla todavía.

Este inconveniente, por el momento insuperable, mantiene

á aquellos dos gigantes en cautelosa espectaiiva. Pasar el rio es

lo aventurado; la prudencia aconseja no dar el primer paso;

y ambos esperan á la vez castigar rudamente la terntridad del

más osado.

Bolívar se impacienta ; la inacción enardece la fogosidad

de su carácter. MoriHo, por el contrario, permanece impasi-

ble, y aquella situación, de suyo embarazosa, amenazaba con

prolongarse indefinidamente, cuando de pronto, un aconteci-

miento inexperado destruye- la perplejidad de ambos ejércitos.

XI

Arrastrado por su genial temeridad, y en medio de aque'la

escena muda é imponente, Páez lanza su caballo á las ondas

del impetuoso Aráuca. Tras él, como un torrente, se preci-

pitan á la vez, presurosos revueltos, ciento cincuenta jinetes

escogidos ; la flor de los lancero-^ del Apure. Cruzan á nado

y sin ser vistos, á dos millas del enemigo, el caud.ibso rio, se

alinean en la opuesto ribera, y saludando con un grito de gue-

rra al asombrado ejército republicano, que le contesta con
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aplausos, parten veloces tras las huellas de Páez, sobre la lí-

nea formidable de relucientes bayonetas que cubre el hori-

zonte,

¡ Osadía sin ejemplo !

¿ Adonde va aquel sublime enajenado ? ¿ Por ventura se

estima superior al destino que así lo desafía ? Qué anhela ?

Qué pretende ? Librar él solo una batalla ? ¿ Destruir él,

con su lanza, lo que todo un ejército tiene por alta empresa ?

¿ Dar á la América, con la medida de su arrojo inaudito, el

espectáculo de los juegos olímpicos de la remota antigüedad ?

Lo que pretende ¿ es acaso aceptable ? ¿ No es un suicidio

estrepitoso aquella acometida ? Quién lo sabe ? Quién lo

puede saber ? Él mismo, acaso, no podria contestarnos. Los

ímpetus heroicos no se explican, ellos se ven, se admiran y

producen deslumbramiento y pasmo,

En vano la prudencia se fatiga gritando :—Deteneos, in-^

sensatos, porque vais á morir. La temeridad contesta enarde-

cida :—Canta, si puedes, que vamos á vencer.

Y aquel atrevimiento no es una quimera de la imaginación :

los ojos lo ven maravillados, los corazones todos palpitan po-

seidos de embargante emoción.

Allá va, á la cabeza de sus intrépidos llaneros, el héroe

afortunado; todos le ven, todos le reconocen por su marcial

denuedo, por aquella figura atlética, imponente, con que plu-

go á la naturaleza asemejarle al rei de las selvas, al soberano

del desierto. Figura prestigiosa que aun vive en la memoria

del pueblo americano, exornada de atributos olímpicos, cual

la de los héroes inmortales cantados por Homero. Quien no
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le reconoce entre el revuelto polvo que levantan los rápidos

bridones, a lo menos le distingue entre sus compañeros, por

el caballo blanco y el dormán de púrpura. Oid : en el ejérci-

to realista redoblan los tambores, suenan los clarines, los re-

gimientos se alinean en batalla, se cruzan órdenes que trasmi-

ten veloces edecanes, relinchan los caballos, se desnudan los

sables, la artillería se exhibe amenazante, y las mechas encen-

didas, cual serpientes de fuego, ondulan en el aire sobre el ce-

bo de los cañones. Kilos también reconocen á Páez en aque-

lla audaz acometida y tributan al héroe los honores debidos

a su fama.

Entre tanto, los jinetes de Páez avanzan sobre el centro de

la línea española cual loá antiguos paladines ; apuestos, son-

reídos, tremolando al compás del movimiento de sus caballos,

vistosas banderolas colgadas de sus lanzas.

Para ellos, no es aquella la lucha á que se prepara el ánimo

con el recogimiento : alegres y locuaces, cual si se tra-

tara solamente de hacer gala de agilidad y de destreza ; disi-

pan con su heroica indolencia, las sombras que acumula el te-

rror sobre las huellas del desastre, se burlan del peligro y

transfiguran la muerte en apoteosis.

XII

Semejante acomet'da, más que de una batalla, guarda las

apariencias de un duelo colectivo, de un torneo caballeresco.
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Ella es el reto inaudito de lo pequeño á lo inmensurable ; la

insolencia elevada al sublime ; el arrojo convertido en gua-

rismo.

Aquella empresa temeraria tenia, en verdad, todo el realce

mitológico de los tiempos heroicos do la Grecia.

Era una escena de la tragedia antigua, representada en ple-

no dia, frente á la roca del Acrópolis en el teatro de Bato,

Catorce mil espectadores, dominados por encontradas

impresiones, la contemplan en silencio.

Á la izquierda del Aráuca, todo el ejército español, banderas

desplegadas y alineado en batalla, la espalda protegida por un

bosque y haciendo ángulo recto con el rio.

En la margen derecha, el ejército republicano, inquieto,

a,nhelante, suspenso entre la admiración y el entusiasmo,

cubriendo gran parte de la orilla á lo largo de la corriente,

y apoyado en su^ armas como en la balaustrada de hierro de

un anfiteatro gigantesco.

Frente á entrambos ejércitos, la llanura inmensa, el dilatado

horizonte, Páez y sus indómitos llaneros.

Nada faltaba á aquella escena, grandiosa de suyo,

para hacerla interesante; ni la audacia del propósito, ni

la gallardía de los actores, ni el teatro adecuado á la solemni-

dad del espectáculo, ni el escogido concurso de las fiestas de

Palas, ni un genio para presidirla.

Bolívar á caballo, en medio de su Estado Mayor, aplaude

el arrojo de tan aventurada acometida, y con profunda angus-

tia sigue los movimentos atrevidos, las curbas y ondulaciones
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capnciiosas de acjuclli ¿m '

i-, erizada de escamas de

acero, «uva lengua vibraiu i ian^ju foiiuidable de Páez.

MunJlo piTinanece inconti .io; y dominado por la sorpre-

sa y el enojo que produce en s.i nao la audacia de aquel reto

insóiii>', II) encuentra explica» ion satisfactoria al propóito

oculto de aventura tan descabella«la. Sin perder de vista al

escuadren republicano, vigila el grueso de las tropas de Tolívar,

hasta enttinces inmóviles ; pero de ilonde espera un movimiento

reservado que debe coincidir con lá provocación de que es

objeto;
;

les no se Ki ocurría, ni sospechar siquiera,—como

más tarde lo confesó al Libertador en la entrevista de Santa Ana,

al hacer la apología del caudillo de Apure—que aquella

inexplicable al par que audaz operación, fuese otra cosa que

una prueba más del carácter resuelto y de la heroica temeridad

de Páez.

Tales fueron las impresiones que dominaron en el primer

momento á los opuestos bandos.

Entre tanto, ni un grito, ni un disparo, ni otra provocación

en las fila- de Páez, que la del hecho en sí que ejecutaba. En

ambos ejércitos solemne silencio, perturbado tan sólo por el

chasquido metálico de las espadas y las lanzas, y por el

forzado galopar de los caballos que avanzaban sobre las huestes

españolas.

Dada la rapidez de tan impetuosa acometida, la sorpresa é

indecisión de los realistas no dura largo tiempo.

Una vez por todas, era necesario escarmentar á aquellos

temerarios que tanta sangre costaban al ejército. Al efecto,

Horillo se apresura á poner por obra un plan preconcebido,
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para el caso frecuente, de una de acjuellas embestidas de Páez

furiosas como las muchas de que habian sido víctimas los

soldados del Rei.

XIII

Apenas llegan desenfrenados los llaneros á cien pasos de la

línea española, el estruendo de una descarga resuena formida-

ble ; mézclase el polvo que levantan los caballos con el humo

que arrojan los cañones, y densa nube se extiende presurosa

sobre el ensangrentado campo de aquel duelo terrible.

Siete mil fusiles y seis piezas de artillería disparan sin cesar.

Los lanceros se esfuerzan por arrojarse sobre las bayonetas

españolas. Sus caballos cerriles, acometidos de pavor, resisten

á los aguijones de la espuela, saltan, relinchan, se encabritan y

retroceden espantados.

Tras larga lucha, los jinetes al fin se hacen obedecer de sus

corceles, y amagan á la vez con repetidas cargas la inmensa

línea de Morillo que les opone un muro erizado de bayonetas.

Las balas de los cañones surcan la llanura, estrepitosa vocería

responde al ruido de las descargas, resplandecen las lanzas en

medio del tumulto como rayos siniestros en el seno de aquella

nube espesa, purpúrea, desastrosa, que flota á la merced del
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viento, cual inmenso sudario sobre los ensnAados conten-

(iorcs.

Después de la primera acometida, Morillo cree propicio ti

momento para exterminar al tenaz escuadrón que le resiste con

tanta bizarría. Con este objeto, mueve todo el ejército, el

cual, como un gigantcVxtiende sus robustos brazos para opri-

mir y ahogar en ellos aquel gruj)0 de insolentes «jue osan

combatirlo. Dos regimientos al mando de Calzada vuelan

á ocupar la orilla del Aráuca, para impedirle á Páez ganar de

nuevo el campo de los suyos, mientras la quinta división que

dirige Latorrc, describe extensa curva con el fin de rodearle por

la izquierda.

Desde la margen ojni?sta, el ejército republicano divisa con

profunda ansiedad, aquel puñado de valientes circunvalados

por fulminantes enemigos.

Cada vez más furiosos, nuestros intrépidos lanceros embisten

sobre el centro que sostiene Morillo, repliegan sobre uno de
los flancos, acometen al otro, provocan con insultos la numerosa
caballería realista, que principia á moverse, y retroceden al

cabo, tratando de escapar de aquel círculo de fuego que los

oprime y aniquila.

A la cabeza de cuarenta jinetes, rompe Páez las filas de
Calzada. La brecha queda abierta.

Aramendi se lanza como el rayo, atropella los cazadores de
Pereiraque intentan detenerlo; el resto de los lanceros se

escapa por la brecha y aquellos ciento cincuenta héroes admira-

bles se fingen derrotados y se alejan veloces.

Morillo los cuenta por perdidos, y como azuza el cazador
la furiosa jauría tras el ciervo que huye, arroja sobre Páez mil

d
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doscientos caballos impetuosos, húsares, dragones, carabineros

y lanceros, ávidos de vengar aquel dia las frecuentes derrotas

tantas veces sufridas.

Esquivando los fuegos de la izquierda realista, Páez abando-

na la montuosa ribera del Aráuca ; divide en siete grupos sus

bizarros jinetes : los encabezan Mina, Fernando Figueredo,

Muñoz, Rondón, Juan Gómez, Carmena y Aramendi, los

cuales se alejan, primero á toda brida y luego á media rienda,

llevando en pos la numerosa caballería realista que los persi-

gue con ahinco.

XIV

Nuevo estrépito de pisadas, de sables que se chocan, de

arneses sacudidos, de voces que se alientan, de gritos de

venganza, de imprecaciones y amenazas, conmueve la llanura,.

donde aun resuena el eco de los rugidos del cañón, y el

trueno de la fusilería.

Los bravos apúrenos galopan en una sola línea paralela al

horizonte que tienen frente á ellos.

A su espalda y en medio del espacio que los separa de los.

regimientos españoles, se vé á Páez, ladeado en la silla hacía.
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«1 enemigo, á quien provoca y enardece con su actitud y sus

sarcasmos.

De esta manera, peí seguidos y i)ersegui(iores, recorren largo

trecho. El ejército realista, nuevamente alineado en batalla, se

divisa á dos millas de su caballería.

Los llaneros acortan la carrera ; la distancia que los separa

délos jinetes enemigos se estrecha más y más; éstos aguijan

sus bridones, cortan el viento con los inquietos sables, y ciegos,

aturdidos, frenéticos, se esfuerzan i)ür acercarse á nuestr.i líne.i

y acuchillarla por la espalda.

Dos cuerpos de caballo apenas los separa del codiciado ins-

tante : los brazos se extienden, los sables se levantan, la sangre

vá á correr. Llegó el momento.

Un grito agudo resuena de improviso dominando el estrépito

;

grito imperioso y breve, que encierra orden terrible. La da

Páez : todos la oyen, y simultáneamente la obedecen los suyos

con !a pasmosa rapidez del rayo.

Aquella orden suprema, aquel heroico grito encerraba

esta frase estupenda :
" vuelvan cara."

Lo que entonces pasó no tiene un sólo ejemplo en los fastos

del heroísmo humano.

La pluma se extremece al describir aquel suceso, la razón

se resiste á creerio
;
pero ahí está la historia, y la tradición v

loa contemporáneos, y el testimonio de Bolívar, y medio siglo

de incontestables alabanzas, y los mismos émulos de Páez

que no se atreven á negarlo.

Con la velocidad del pensamiento, los llaneros revuelven sus

caballos
; centellean las enristradas lanzas, y un choque tcrri
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ble, formidable, como el encuentro de dos rápidas nubes, de

dos furiosas tempestades, hace retemblar la tierra.

La primera fila de la caballería española queda en el sitio

revolcada ; la segunda vacila ; nuestros lanceros la acu-

chillan ; el centro embarazado por los caballos de las dos

filas destrozadas, se repliega en desorden
;
gira sin tino buscando

reponerse y da el flanco á la cuchilla de aquellos diestros sega-

dores, que cortan sin piedad.

XV

El crecido número de la caballería enemiga, con su enorme

ventaja de ocho á líTio sobre los lanceros de Páez, ventaja

decisiva en cualquiera otra circunstancia, se convierte en inven-

cible obstáculo para maniobrar con acierto y eficacia en medio

de la horrible confusión que la domina.

En vano algunos escuadrones intentan resistir el bote de

nuestras lanzas impetuosas

Narciso López, echa pié álierra con sus carabineros, y apenas

tiene tiempo para quemar un cartucho. Rondón los desbarata

con el pecho de sus caballos, degüella cuantos le resisten,

pasa por sobre cien cadáveres y vuela á incorporarse con su
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cuadrilla ensangrentada, á los lanceros de Araraendi, enfren-

tados á los dragones de la Union, que mueren como bravos.

Kstos y el segundo de húsares del Rei que l'igueredo y Mina

destrozan á porfía, son lob últimos que riñen la batalla.

La derrota se declara completa.

Como arrebatado torbellino, aquella numerosa caballería

perseguida por un pufiado de jinetes, cuyas lanzas ya embotadas

hieren difícilmente, corre sobre la infantería realista á guarecerse

entre sus filas.

Tras ella, rastro sangriento dejan en la llanura ; des[>ojos

repugnantes, caballos reventados, miembros rotos, cadáveres

sin cuento, y sillas, y arneses, y fusiles, y banderas, y desgarra-

dos uniformes ; heridos que se quejan y estertores de agonía.

Caballos sin jinetes y caballeros desmontados van, vienen, y

en todas direcciones recorren la llanura.

La derrotada caballería realista, nube de polvo, masa verti

ginosa, revuelta confusión de todos los colores, que el sol

poniente alumbra con sus postreros rayos, acuchillada, cho-

rreando sangre como un gigante herido, huye despavorida.

Lleno de ira y de inquietud. Morillo la ve acercarse orno

una ola amenazante para sus alineados batallones.

Inminente es el peligro para el ejército español. Sobre-

cogidos de terror, sus propios escuadrones ayudarán á Páez á

destrozarlo y á vencerlo. El sacrificio de una parte puede

salvar el todo. Morillo se decide. Apunta al grupo sus

cañones, lo envuelve en una nube de metralla y lo fusila sin

misericordia.

Pero nada detiene aquel espanto. Acribillada de frente por
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las balas y alanceada por la espalda, aquella mole sangrienta

y palpitante, persiste en su designio. Sin dejar de darle el

frente y de abrasarla con furiosas descargas, el ejército empieza

á marchar en retirada buscando el apoyo del tupido bosque

que tiene á retaguardia
;
pero antes de logro tan deseado, la

caballería se estrella contra sus bayonetas, rompe las filas y

juntos y revueltos, infantes y jinetes ganan la espesura,

favorecidos por la noche que extiende sus protectoras sombras

sobre aquella escena pavorosa de confusión y de desastre.

Nuestros guerreros impetuosos, arrojando estentóreo grito

de victoria, clavan sus lanzas en los .primeros árboles del bosque.

Luego en la oscuridad, se cuentan, se organizan y abando-

nan aquel campo de muerte para las tropas españolas ; de luz

radiante y de perpetua gloria para Páez y demás héroes de

aquella jornada memorable.

Con la artillería que aba'ndonaron los realistas quinientos

muertos dejaron en el campo.

Bolívar concedió la Cmz da Libertadores á los ciento cin-

cuenta héroes que concurrieron á aquel combate insigne
; y

con fecha de tan clásico dia, la siguiente proclama corona la

gloriosa jornada.

A los bravos del ejército de Apure.

Soldados ! Acabáis de ejecutar la proeza más extraordinaria

que puede celebrar la historia militar de las naciones. Ciento

y cincuenta hombres, mejor diré, ciento y cincuenta héroes^

guiados por el impertérrito general Páez, de propósito delibe-

rado han atacado de frente á todo el ejército español de
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Morillo. Artillería, infantería» caballería, nada ha bastado al

enemigo para defenderse de los ciento y cincuenta compañerOB

del intrepidísimo Páez. Las columnas de caballería han

sucumbid(j al golpe de nuestras lanzas ; la infantería ha buscado

un asilo en el boscjue ; los fuegos de sus cañones han cesado

delante de los pechos de nuestros caballos. Sólo las tinieblas

habrian preservado á ese ejército de viles tiranos de una com-

pleta y absoluta destrnccion.

Soldados ! Lo que se ha hecho no es mas que un preludio

de lo que podéis hacer. Preparaos al combale, y contad con

la victoria que lleváis en las puntas de vuestras lanzas y de

vuestras bayonetas.

Cuartel general en los Potreritos Marrereños, á 3 de Abril

de 1819.

BOLÍVAR."

xvi

Después de aquel desastre, Morillo desconcertado, aturdido,

lloío de asombro y de despecho, se retira á Acháguas y luego

repliega hacíalas montañas de la provincia de Caracas, llevan-

do con la rabia de una empresa frustrada la primera sospecha

de su ini^ootencia para dominar la rebelión de Venezuela.




